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CONCURSO 


A la Dirección de esta revista. 
De mi consideración: 

Las primeras líneas son para felicitarlos 
por el gran adelanto que ha organizado es- 
ta revista. Refiriéndome al colorido que en 
ella contiene, le diré que es muy grato, 
hace más agradable el ambiente de la si- 
tuación, a la vez que demuestra más vida 
y acción en toda su interpretación. Mucho 
me ha alegrado la iniciativa del artículo: 
"Cara y cruz del mundo”, que escribe el 
redactor “Davy”. Siendo como es, tan buen 
redactor, merece el elogio del lector; para 
él mis más sinceras felicitaciones. 

Ahora quisiera pasar a otro punto y pre- 
guntarle: el concurso de notas y reportajes 
sobre temas uruguayos, ¿cuándo se dará a 
conocer el fallo? Debido a que he tomado 
parte en él, lo desearía saber. 

Y sin más otra oportunidad más para re- 
petir felicitaciones. 

Saluda a Ud. muy atte.: 

YHUDYD HALPIM 


N. R.: Con respecto al concurso debemos 
n:anifestarle que por razones muy respeta- 
bles expuestas por personas del jurado, ra- 
zones de tiempo y el gran número de tra- 
bajos, que sobrepasó toda previsión, se ha 
lao demorando el fallo a que usted se re- 
fiere. Pero ya se está en “el derecho”, como 
diría un carrerista. Por lo que ya falta poco 
para la “sentencia”. Le agradecemos sus 
conceptos sobre la Revista. 


PENSIONES 


Señor Cronista: 

Se habla mucho, en este país, de leyes de 
protección social; y yo quisiera que alguien 
que lo sepa bien me dijera CUALES son 
las tales leyes. En el caso de las vidas 
sin hijos, la tal ley de protección es irri- 
soria, es, casi diría, ultrajante, Nos liqui- 
den una pensión de bastante menos de la 
mitad de lo que ganaban nuestros esposos. 
Se supone que un hombre que se jubila 
después de 30 o 40 años DE TRABAJO 
«—no da edad — no deja una viuda de 20 
o 25 años de edad, sino, por lo general y 
corrientemente, con 50 años de edad o más. 
¿Creen, honestamente, los legisladores que 
hicieron esas leyes, que a esa edad una 


mujer puede empezar a trabajar “para afue- 
re” y que encuentra quien le dé trabajo? 
¿Es justo que a más de perder su compa- 
ñero, se le rebaje en un 50 % sus entradas 
mensuales, obligándola a rebajar de catego- 
ría su manera de vivir? Hablo por muchas 
viudas que están en mi misma situación y 
que estamos considerando. la posibilidad de 
unirnos para pedirle al Gobierno que de 
una buena vez arregle nuestra situación, ya 
insostenible. 
VIUDAS VIEJAS, POBRES 
Y ANGUSTIADAS 


PLAZA 
Senor Director: 

Como no tengo el gusto de conocerlo, 
primeramente me voy a presentar a usted: 
soy una asidua lectora de MUNDO URU- 
GUAYO desde que éste por primera vez 
vio la luz del sol. Desde entonces hasta el 
día de hoy no he dejado un solo número 
de leerlo, desde cuando MUNDO URU- 
GUAYO era grande (de tamaño) sún con- 
servo algunos números de esa fecha. 

Me encanta leer sobremanera cuando al- 
anien escribe sobre Historia Antigua, sobre 
todo de nuestra Patria, me encanta y me 
deleita!... posiblemente porque soy muy 
apegada a las cosas de antes y cuando sien- 
to hablar o cuando alguien las recuerda, 
me uno a ese espíritu de admiración a nues- 
tras cosas pasadas y bellezas idas... 

A propósito de su relato' de la cúpula de 
la Matriz en su último rúmero, quisiera 
agregar un pequeñísimo detalle ya que 
han hermoseado y rejuvenecido, dos prin- 
cipales e históricos edificios, y como yo 
también tengo un espíritu de admiración 
por nuestra ciudad, y desearía siempre ver- 
la hermosa y dado que diariamente tengo 
la obligación de pasar frente a la iglesia 
cruzando en diagonal la plaza, muchas ve- 
ces observando el arreglo de la misma, he 
pensado, que una de las plazas más mal 
cuidada y más sucia es la plaza Consti- 
tución o Matriz, ¿no opina Ud. lo mismo? 

Ya que hasta la fuente tuvo la felicidad 
de ser restaurada, podría esta plaza por ser 
lo que está frente a estos hermosos e his- 
toricos edificios y por ser ella la primera, 
ser ciudada por una persona que aparte de 
tener la obligación, sintiera el orgullo de 


Caja de Jubilaciones y Pensiones 


tenerla bien cuidada y no ser el potrero de 
cuanto chico mal educado juega y estropea 
los canteros? Ya q e de por si no esían 
nada cuidados, como si fuera un terrenc 
baldío. Francamente me da dolor. 

Desearía que Ud. observara la' diferen- 
cia del cuidado y hermosura con que la 
cuidan y cultivan la plaza Varela. No he 
podido menos que felicitar al hombre que 
cuida esta plaza, con tanta dedicación y 
sentimiento, como amor a las plantas — es 
un verdadero ejemplo— no sé q ién es ni 
cómo se llama, tengo oportunidad de verlo 
constantemente porque vivo frente a ella. 
Es así como deberían ser las plazas de 
nuestra Ciudad, ya que ellas han sido pues- 
tas para adornarla y embellecerla. Creo que 
Ud. opinará de la misma manera 

¿Por qué no escribe algo sobre este tema? 
Ud. dirá. Saluda a Ud. atte.: 

AROC 


La Sociedad “San Francisco de Asís” nos 
ha enviado la carta siguiente, contestando 
y ampliando una información aparecida en 
nuestra sección “Cara y Cruz del Mundo” 

Montevideo, octubre 29 de 1957. 
Señor Davy. Presente, 
De la mayor consideración: 

Es necesario que me dirija a tan distin- 
guido como generoso amigo, para referirme 
a un suelto publicado en MUNDO URU- 
GUAYO y que lleva su prestigiosa firma. 
En él, se resuerda el Proyecto de Ley de 
Protección a los Animales del Dr. Salvagno 
Campos y se pregunta qué se espera para 
aprobar y sancionar medida de tan fecun- 
dos alcances educativos y sanos principios 
morales. Sin dejar de reconocer el valor 
del proyecto de ley aludido y la importan- 
cia de que jurista y legislador de tal mag- 
nitud se haya ocupado del problema, deseo 
señalar a Ud. que nuestra Institución ela- 
boró y presentó, por conducto del Repre- 
sentante Nacional don Donato Cartolano, 
un proyecto de ley modificando el artículo 
361 del Código Penal que faculta de ma- 
nera efectiva a la justicia para proceder en 
los actos de crueldad contra los animales. 

Dicho proyecto se encuentra esperando 
su consideración desde el año 1954 pese a 
las múltiples gestiones realizadas ante la 
Comisión de Constitución y Códigos de la 
Cámara de Representantes. La Sociedad 
Protectora de Animales y Plantas “San 
Francisco de Asis” al elaborar ese proyecto 
consideró necesario evitar un complicado 
cuerpo legal, cuya puesta en práctica, en 
razón de su misma complejidad o de re- 
querir denuncia, le convirtiera en una nue- 
va disposición de limitados alcances, de fá- 
cil olvido y de probable ignorancia. La So- 
ciedad Protectora de Animales y Plantas 
“San Francisco de Ásis”, permanente e infa- 
tigable Ichadorn de esta causa, conoce a 
fondo y tiene sólido criterio formado de lo 
necesario, de lo deseable y de lo imprescin- 
dible en este campo. Por eso requiere de 
la prensa nacional, por conducto de los bue- 
nos y comprensivos amigos como usted. que 
llamen la atención de nuestro Parlamento, 
para que considere este proyecto que ha- 
brá de llenar un vacío sentido de nuestra 
legislación actual, considerado sólo en for- 
ma parcial y balbuceante para casos nisla- 
dos y ave de aprobarse lo sugerido, brinda- 
ría la posibilidad de proceder frente a» fan- 
tas ofensas al sentir feneral com« conoce- 
mos y muchas de lar cuales recoge y califica 
la prensa escrita y oral. 

Aprovecha la oportunidad para saludarle 
con la consideración más distinguida, reite- 
rándose a sus órdenes 

MARIA LUISA GALLI 


A Cámara de Comercio se ha dirigido 

al Presidente de la Cámara de Dipu- 
tadog acerca de la Rendición de Cuenías 
1956 que está a estudio de aquel' cuerpo 
legislativo. No podemos menos que rele- 
rirnos a esta comunicación en estos momen- 
tos en que la economía nacional está some- 
tida a ruda prueba. En uno de los párralos 
de la aludida nota la Cámara de Comercio 
asegura que un análisis sereno de la reali- 
dad nacional muestra con toda claridad que, 
a pesar de que en diversas oportunidades 
se ha querido encarar la solución de cono- 
cidos morbos que aquejan el desenvolvi- 
miento del país, no se ha conseguido hasta 
el presente una terapéutica adecuada y, 
más aún, continúan en proceso de desarrollo 
y expansión con ritmo que puede estimarse 
creciente. 

El mensaje de Rendición de Cuentas 
— añade —, es elocuente testimonio di la 
verdad de este aserto en lo que se refiere 
a la cuestión presupuestal. Las cifras que 
se declaran en dicho documento señalan con 
evidencia que, pese a los sacrificios exigidos 
a las clases afectadas por los últimos y con- 
siderables impuestos votados en los años 
1955 y 1956, no se ha podido llegar a una 
ecuación raciona, en la evolución de los 
gastos públicos, 

Desde el punto de vista de su progreso 
económico — sigue diciendo el tuxto de la 
referida nota—, el Uruguay se encuentra 
en vías de. pleno desarrollo; pero, lamen- 
tablemente, los males que padece no son 
consecuencia de una crisis de crecimiento, 
sino de una crisis de voluntad, que se ma 
nifiesta en un desgano por el trabajo y una 
atonía generalizada de la actividad cons 
tructiva. 

Se prefieren siempre — como le hemos 
sostenido desde estas mismas columnas—., 
las soluciones aparentes o transitorias, ba- 
sadas en combinaciones ingeniosas, a las 
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Lo que habría que hacer es explicar satis 

factoriamente a la gente porque unos 
señores, no habiendo aduanas interdeparta- 
mentales, le entran a saco en sus bártulos 
o vehículos de viaje, le decomisan la carne 
que han podido conseguir por ahí, pagan- 
dola a precios prohibitivos, en esta época 
de reconocida más pobreza de los que ya 
eran pobres y de más riqueza de los que 
ya eran ricos, sin siquiera decirles el pu1- 
qué de que no se vean abastecido» en este 
artículo por un instituto, el Frigorífico Na- 
cional, que fue creado precisamente para 
eso, para abastecer de carne a los poblado- 
res del departamento de Montevideo. 

La gente no se explica, entonces, por qué 
esa tremenda injusticia de ir en sí contru. 
Contra quienes van —con gran sacrificio 
de tiempo y de dinero—, a buscar algu 
que dar, a lo mejor, a un enfermo, a un 
niño o para sí mismo, en ese muy legítimo 
derecho de comer lo que a uno se le_ocurra 
y no lo que determinuda inspección oblizue. 

La gente no fue jamás informadz de que 
no puede traer carne de otra parte, ya: que 
el régimen del país, sostenido en ¡a Cons- 
titución, pertenece al de una república :ni- 
taria. Solamente intereses de otra categoría 
y el acostumbrarse de a poco a esa arbi- 
trariedad, ha traído la resignación y bace 
que la gente se pregunte — y nos pregunte, 
de ahí la razón de estas líneas —, por qué 
se tolera la inacción del Frigorífico y no 
se tolera la obligada necesidad de ir a 
buscar un poco de carne a las fronteras de- 
partamentales para darla a quienes no pue- 
den prescindir de ella, 

Nosotros hemos intentado las explicacio- 


soluciones auténticas, que se consiguen por 
el camino del trabajo sostenido y que 1m- 
plican un sacrificio o 1n esfuerzo, y la vir- 
tud de afrontar la egoísta presión de algu- 
nos sectores de la colectividad. 


Posiblemente, cuando este número llegue 
a manos del lector, habrá sido restablecido 
el mercado de cambios luego de su 0oila- 
tado cierre. A este respecto el diario mon- 
tevideano “El Día”, editorialmente, afirma 
que al estudiarse la estructura de aquel de- 
creto parecería que se dejaron de lado iu- 
chas consideraciones que forman base firme 
para tratar una real recuperación economi- 
ca y, por ende, de mejor vivir pora el pue- 
blo. 


Montevideo, 14 de noviembre de 1957 


nes repitiendo lo que oficialmente we dice 


al respecto. Pero a la gente esas explica- 
ciones no la satisfacen o no las entienden. 
Sería bueno que, en lenguaje a Í. “portée 
de tous” se explicaran las cosas, Y de paso 
se les dijera a todos para cuándo, aproxi- 
madamente, habrá carne y a qué precios. 
O, por lo menos — como se nos sugiere en 
una carta de las tantas que sobre el tema 
llegan —, el Gobierno o el Municipio co- 
brara un peaje en cada frontera departu- 
mental, de acuerdo con la carne que uno 
ha podido conseguir. Así todos quedarían 
tranquilos y satisfecha la increíble vora- 
cidad del Fisco. 


No se tuvo en cuenta — sigue dicienao 
el mencionado periódico —, uno de los pl- 
lares más importantes: SABER EL CON- 
SUMO CIERTO DE NUESTRO PAIS. 


Ahí tenemos — añade —, les expresiur.es 
dadas por el Presidente del Contralor de 
Exportaciones e Importaciones en Í.. reunión 
que tuvo con la Cámara de Comercio Bri- 
tánica: “La experiencia del primer año de 
vigencia del decreto de 3 de agosto, pone 
de manifiesto que se han realizado impor- 
taciones excesivas en lo cual pueda haber 
influído no sólo el propósito ilícitu de son- 
trabando a los países limítrofes; sinu el de 
la formación de stocks excesivos con fmes 
de especulación, partiendo de la base de 
que la cotización de $ 2,10 no se manten- 
dría”. 


Estas conclusiones no nos sorprerlen 
—concluye comentando “El Día”"--, ya 
que hace tiempo venimos señalando los 
errores, cuyos resultados han permitido en- 
riquecer « unos pocos en detrimento de 
otros importadores y del pueblo en general. 
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El ejecutante con los oradores, los escritores 
Dora Isella Russell y Juan llaria en el 
estrado universitario, 


¡Uno de los: mejores guitarristas del mundo, 


JULIO MARTINEZ OYANGUREN, 


debutó en el “Solís” a instancias del fundador 
de “MUNDO URUGUAYO” Por MARIO MARTINEZ (h) 


(CADA vez que Martínez Oyanguren se 

agacha para tomar la guitarra que ha 
reposado momentáneamente en su estuche, 
en el suelo, junto a la silla del concertista, 
suena el teléfono, 

— Así ha estado toda la mañana... 
-—nos dice al tiempo de levantarse para 
atender el llamado. 

Por la conversación se ve que se trata 
de un compañero de armas. "Otro marino 
que quiere decirle algo a propósito del ho- 
menaje que en la Universidad se le va a 
rendir con motivo del cuadrigésimo aniver- 
sario de su actividad artística. 

Nosotros quedamos aquí, en la otra ha- 
bitación, corredor por medio, junto a esta 
guitarra, mágica en manos del gran concer- 
tista, mientras se vuelve al teléfono que 
Lama insistentemente apenas cuelga el au- 
rícular, 

— Es una mañana de locura ——comen- 
ta—. Estoy desde hace rato tratando de 
1epasar esto de Bach y... como lo ven 
— empieza a sonar el timbre —, es impo- 
sible. Estoy solo. Mi mujer, felizmente, se 
ha restablecido del todo y ha salido y mi 
hija, que está estudiando, también ha sa- 
lido... 

Volvemos a quedar solos. Martinez 
Gyanguren ha tornado al teléfono. Sobre 
el escritorio, hay un retrato lle Roosevelt, 
el presidente de los Estados Unidos, en 
compañía de su mujer, con amable dedica- 
toria. 


Mientras tagto, torna a sentarse frente 
a nosotros el "guitarrista. 

—Este retrato me lo obsequié Roose- 
velt cuando, en medio del circuito musical 
que realicé en los Estados Unidos, fuí lla- 
mado para dar un concierto íntimo en la 


Casa ca, ante un público encabezado 
por elsPresidente y la señora de Roose- 
velt. 


, POCO DE HISTORIA 


UnaMBuena mañana llegamos a Durazno. 
El Yi no cabía en su cauce. Había reven- 
tado para todas partes. Solamente el 1e- 
nocaf Il que, sobre el puente, parecía un 
ferriffíat, cruzaba para el lado de Tacua- 
rem La policía habín evacuadc la ba- 
rriada de la costa. Todos los habitantes, 
con perros y todo, estaban refugiados en 
los galpones de la Intendencia. Andábamos 
con el fotógrafo registrando episodios de 
aquella ciudad inundada, cuando nos enccn- 
tramos con Julio Martínez Oyanguren, que 
iba para el cementerio, a poner flores en 
la tumba de su madre. 

Le acompañamos. Fuímos andando y 
cuando llegamos vimos que el río se había 
metido cementerio adentro, cubriendo ya 
las partes bajas de su terreno. 

Al regreso, vinimos charlando de cuanto 
.iba aconteciendo y, al llegar a la casa de 
Martínez Oyanguren, recayó la conversa- 
ción sobre las actividades artísticas de 
nuestro distinguido amigo. 


Esta es una fotogra 
fía histórica dentro 
de nuestra evolu- 
ción musical:' Julio 
Martínez Oyangu- 
ren toca la guitarra 
en la redacción de 
MUNDO  URU- 
GUAYO, por prime- 
ra vez ante músicos 
y críticos de renom- 
bre, entre ellos, los 
Sres. Peyrallo, Ba- 
ños, Genovese, Gras- 
so, Chiolo, Kólis- 
cher, Estrada, Sca- 
rabella, Revello, 
Ipuche, etc. y un 
grupo de personas 
de la Asociación Co- 
ral del Uruguay. 


(Derecha): Julio 
Martínez Oyangu- 
ren, vistiendo uni- 
forme militar, por 
los años de su co- 
mienzo de grita- 
rrista. 


a 


Acababa de regresar al país, luego de una 
triunfal jira por los países de América, 

Julio Martínez Oyanguren es de Duraz- 
no, una de las ciudades linda de veras. De- 
dicose a la carrera militar, por el lado de 
l. marina, de la que ya está retirado con 
el prado de capitán. Todavía estaba en la 
Marina cuando dio en Buenos Aires su pri- 


mer gran concierto que llevó su fama por 


todo el continente. 

Pero no es el caso de apresurarse, ya 
que la trayectoria artística de este virtuoso 
compatriota es conocida de todos los uru- 
guayos, 

Concierto en Buenos Aires, conságrese 
como intérprete, los mejores diarios argen- 
tinos le dedican artículos en que los me- 
jores críticos musicales dicen que este cul- 
tor de la guitarra posee una técnica per- 
fecta, una extraordinaria musicalidad, con- 
juntamente con un temperamento que le 

ce incorffundible con los demás ejecutan- 
tes de renombre mundial. 

Cuando se le nombra agregado en la Em- 
bajada nuestra en los Estados Unidos, Mar- 
tínez Oyanguren debuta en aquella patria 
ejecutando en el Town-Hal¡ de Nueva York. 
Es cuando el “New York Heral4 Tribune”, 
el “New York Times”, el “New York Deily 
News”, etcótera, de la gran ciudad, así como 
más tarde lo harían los periódicos de Fila- 
delfia, se hacen eco de esa actuación y de 
lu que cumpliera como solista con la Or- 
questa Filarmónica de Nueva York, en que 
hace posible que los norteamericanos pue- 


Sector de plateas 
del salón: de actos 
de la Universidad, 
la tarde del home- 
naje a Martínez 
Oyanguren  feste- 
jando el cuadrigé- 
simo aniversario 
de su actuación co- 
mo concertista. 


Con Dn. Juan Ca- 
purro, en una visi- 
ta que le hiciera. 


dan oir el cuarteto que Schubert escribiera 
para guitarra, flauta, viola y violoncello, Es 
cuando Julio Martínez Oyanguren hace el 
circuito de los Estados Unidos con éxito que 
todos recordamos, en el que incluye aquella 
actuación en el Lewishon Stadium, bajo la 
dirección del maestro Weissmann. Luego 
rasa a ser artista exclusivo de la R.C,A. 
Victor y de la Nationa] Broadcasting Com- 
pany, donde actúa durante algunos años. 


LOS COMIENZOS 


Ahora, en esta visita que hacemos al ar- 
tista con motivo del homenaje que se le 
tributa en la Universidad, al cabo de cua- 
renta años de actuación, quiere referirnos 
Julio Martínez Oyanguren algo que en aque- 
lla ccnyersación de Durazno no se dijo. Y 
es que el fundador de MUNDO URUGUA- 
YO, don Juan Capurro, fue facto: decisivo 
para la aparición en público del concertista. 
Su actuación ante un gran público en una 
gran sala. 

— Efectivamente —mnos confirma Martí- 
nez Oyanguren—, a!lá por el año 29, Aoña 
Lucía Capurro de Barcia Ls amiga de 
esta señora, María Delia rchs, que Can- 
teba en la Asociación Coral del Uruguay 
y adquirió renombre como cantante en el 
Río de la Plata, le impusieron a Dn. Juan 
Capurra de las virtudes de ejecutante de 
guitarra que ellas percibían en Martínez 
Oyanguren. Dn, Juan Capurro quiso Oir al 


(Continúa en la pág. 62) 
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¡Za llegaron] 


EXPOSICION VENTA EN 
LA PLATENSE 


ESO. Av, AGRACIADA 
MONTEVIDEO 


' LA VERDAD... NADA 


. MAS QUE LA VERDAD 


Por TI S. WINSLOW 


Ñ ' 


(EUANDO Nora abrió los ojos esa maña- 
na, su primer pensamiento fue que ese 
era el día de su cumpleaños. Cumplía die- 
cinueve años. Desde los diecisiete estaba 
sola en el mundo y se valía por sí misrra, 
pero, en cierta forma, sólo ahora se sentía 
verdaderamente adulta, “mujer”. Y una 
mujer muy poco satisfecha con el presente 
estado de cosas en su vida. Por ejemplo: 
vivía en un departamento demasiado gran- 
de y costoso para ella. Hasta muy poco 
tiempo antes lo compartía con su prima, 
pero a Edwina se le antojó casarse e irse 
lejos con su marido. v ella quedó sola con 
la carga de un alouiler demasiado alto y 
un contrato por cumnlir, Y ni siquiera te- 
nía novio, lo cual significaba que no podía 
alentar la esparanza le ver convertido el 
departamento en su hopar de casada. Aun- 
cue conocía a muchos hombres, todos eran 
jóvenes y aburridos, o viejos y desagrada- 
bles. por lo que estaba resuelta a seguir 
adelante sin ellos, 

Se levantó por fin y preparose el des- 
ayuno en la cocinita inundada de sol. Claro 
que lo hacía porque no le quedaba otro 
remedio, pero le daba rebia pensar que 
siendo su cumpleaños debía harer exacta- 
mente lo mismo que todos los días. 

Cuando vivían sus padres los cumple- 
años habían sido algo especial. Ese día la 
autorizaban para hacer su voluntad. Un 
año se comió una torta entera de chocolate. 
Otro año comió pollo asado hasta hartarse. 
Incluso l* daban permiso para faltar a cla- 
se, si quería, 


* 


Pero ese día no deseaba precisamente 
faltar a su empleo; había mucho que hacer 
en la oficina. No obstante, tampoco se re- 
signaba a que el día pasara así. rutinario, 
monótono. ¿No había nada especial que de- 
seara, algo que nunca había hecho? ¡Al fin 
era su cumpleaños! 

Ansió poder hacer alero verdaderamente 
extraordinario, como visitar un club noctur- 
no para bailar hasta la madrugada, o asistir 
a un estreno teatral o conocer a algún mu- 
chacho que valiera la pena... Pero cual- 
quiera de esas cosas estaba fuera de su al- 
cance. 

— ¡No sueñes, Noral —se recriminó —. 
Los sueños imposibles: a nada conducen... 
De pronto supo qué haría. Se le ocu rió 
la idéa de repente. ¡Diría la verdad, y sólo 


la verdad, durante todo el díal La verdad, 


tal como ella la veía. Sería su regalo de 
cumpleaños para sí misma, y probablemen- 
te el único que recibiría. Tuvo que reir 
de su propia ocurrencia, Además de decir 
la verdad, comería todo jo que se le anto- 


E jara, exactamente, como en la infancia. 
| 50 ¡Era una idea maravillosa! y 


AE 


Tal vez, cuando concluyera el día, no tu- 
viera ya empleo, mas, ¿qué importaba eso? 
No era un empleo tan bueno al fin de cuen- 
tas, y ya encontraría otro mejor. Y no la 
arrestarían por decir la verdad, aunque esu 
verdad enfureciera a otras personas, ¿no? 
Entonces, ¿qué tenía que perder? 

Era un día de intensa actividad en la 
oficina, pero, entre tarea y tarea, Nora tra- 
tó de decidir a quién diría primero sus ver- 
darles. Naturalmente podía llamarlos a to- 
dos y decirles francamente lo que pensaba 
de ellos, mas eso sería demasiado, hasta 
como regalo de cumpleaños, No, Elegiría 
a sus candidatos, y les hablaría a uno por 
vez. 

Se le antojó que intervenía el destino 
cuando la llamaron al despacho de la se- 
ñora Kramer. Aunque en la empresa había 
un directorio y un gerente general, el poder 
absoluto lo ejercía la señora Kramer, viuda 
del fundalor. Hasta el señor Leftwich, cu- 
ya autoridad nadie osaba disputar, se incli- 
naba ante ella. A Nora no la llamaban con 
frecuencia al despacho de la augusta señora; 
no soñó siquiera con la posibilidad de que 
ese día la llamaran, y he aquí que ocurria. 

— Permiso, señora Kramer... — Entró 
en el imponente despacho y se detuvo a po- 
cos pasos del inmenso escritorio, 

— Tome esta lista —dijo la autoridad 
con voz seca — y hable por teléfono con 
carla una de las personas cuyo nombre ha- 
Vará en ella. No permita que la atienda 
una secretaria o persona de servicio; insis- 
ta para que se llegue al aparato la propia 
interesada, y entonces dígale... 

Se tratata de una de las formas espe- 
ciales de la caridad practicada por la mi- 
llonaria. Solicitaba telefónicamente la con- 
tribución de otras damas adineradas, pero 
se valía para ello de una de sus empleadas. 
Es decir, que el trabajo más desagradable 
lo realizaba otra persona, y ella se llevaba 
el crédito cuando la colecta tenía éxito. 

Este era el momento, Nora se Irguió y 
abrió la boca para cantar sus verdades. 

— Señora Kramer, es usted una mujer 
imposible. Su marido le dejó esta flore- 
ciente empresa; usted no tuvo que hacer 
nunca otra cosa que firmar, pero igualmen- 
te se cree un genio y no se da cuenta de 
au etodo el mundo la ve como lo que es: 
una vieja tonta. Le gusta jactarse del éxito 
que obtienen sus fiestas y reuniones, a las 
cuales concurre un mundo de gente. ¡Pero 
esa gente concurre, no porque la aprecia. 
a usted, sino porque en sus salones encuen- 
tran siempre abundante bebida y comida 
y una buena orquesta para bailar! Y usted 
se cree popular y admirada... ¿Y no sabe 
que queda ridícula con esos cabellos teñi- 
dos y con esas ropas ajustadas y esos som- 
breritos juveniles? ¿Cuándo advertirá que 
a sus espaldas todos se ríen de usted? 


— ¡No se quede allí con la boca abierta! 
—exclamó la voz áspera de la señora Kra- 
mer —. ¡No creo que haya oído una sola 
palabra de lo que le dijel 

«—Sí, la oí, señora Kramer — murmuró 
Nora, y se asombró de no haber expresado 
sus pensamientos en voz alta. Pero en otro 
minuto... 

— ¡Por favor, preste más atención! Est 
es muy importante para mí. Usted posee 
una voz juvenil, entusiasta. Esas damas la 
escucharán... 

—Cumpliré mi misión lo mejor posi- 
ble —- prometió Nora. Y era sincera. Por- 
que súbitamente compadecía a la señora 
Kramer y se alegraba de no haberle dicho 
lo que pensaba. Tal vez la señora Kramer 
sabía que era demasiado gorda, que los de- 
más frecuentaban su casa nada más que por 
aquello que podían sacarle. Tal vez tenía 
miedo de la vejez cercana, de la soledad 
ave le rondaba a pesar de sus millones... 
¡Pobre señora Kramer...! K 

Al retirarse del despacho, Nora no podía 
comprender qué le pasaba. Era su cumple- 
años y se había prometido el regalo de de- 
cir la verdad... 

Poco después aparecía el señor Leftwich 
en la oficina y se detenía junto a su es- 
critorio. Con su voz pomposa le indicó 
otra vez cómo leseaba el informe que de- 
bía preparar para la próxima reunión de 
directorio. Hacía una semana que le ve- 
nía repitiendo las mismas instrucciones. 
Si al menos la dejase sola y tranquila, el 
trabaio marcharía mucho mejor. Pero no. 
Tenía que demostrarle que era él quien 
mandaba. ¡El viein tonto! Nora levantó 
la mirada y le sonrió... z 

— ¡Viejo tonto! ¿No te das cuenta de 
que no engañas a nadie más que a ti 
mismo? Procuras infundirnos miedo 1es- 
pecto a la seguridad de nuestros empleos, 
porque tú mismo no te sientes seguro. Si 
te mostrases más bondadoso, más com- 
prensivo, obtendrías Je nosotros mucho, 
muchísimo más rendimiento... ¡Pero pre- 
fieres mostrarte duro, desconsiderado .. 
y luego lames los pies de la señora Kra- 
mer! 

— ¿Qué se ha quedado mirando, señori- 
ta Davies? —inquirió el hombre con im- 
paciencia —. ¡No pierda tiempo si quiere 
progresar! 


Nora no dijo al señor Leftwich en voz 
alta lo que pensaba de él. ¿Para qué? 
Bastante inseguro de sí mismo y temeroso 
se encontraba el pobre. Tenía suficientes 
motivos ya para- preocuparse, y de nada 
hubiese servido verle humillado, vencido. 

— Perdón, señor Leftwich. Estaba pen- 
sando en otra cosa... 

— ¡Eso es lo malo de ustedes, los jóve- 
nes! Siempre están pensando en otra cosa. 

Todavía no le había dicho la verdad a 
nadie, mas aún era temprano. Ya habría 
tiempo por la tarde, ; 

Almorzó en compañía de otra empleada, 
Corina Blanchard. Corina era esbelta, ele- 
gante... y vieja. Debía de tener cincuenta 
años lo menos, aunque procuraba aparentar 
veinte menos... 

En el restaurante, Nora eligió cuatro pos- 
tres y ninguna otra cosa. ¿No era acaso su 
cumpleaños? ¿Y no se había prometido 
comer lo que deseara? 

Así se lo explicó a Corina Blanchard, que 
la miraba con extrañeza, y agregó: 

— ¿Usted nunca hizo nada extravagante 
para su cumpleaños? 

—No, nunca —respondió la otra—. 


Nosotróg vivíamos en una plantación 1n- 
mensa, el Atlanta. La cocinera siempre me 
preparaba una torta especial, enorme, y los 
sirvientes la traían al comedor, portafido 
cada uno en una mano un candelabro de 
plata con velas encendidas. Era una éspe- 
cie de procesión en mi honor... 

— Debe de haber sido un espectáculo 
hermoso,..! — murmuró Nora. 

— ¡Oh, sí, lo era! Cuando ya no era una 
criatura, y antes de que mi familia per- 
diera su fortuna, mi cumpleaños se cele- 
braba con un baile de gala. Siempre se 
contrataba a la mejor orquesta de la ciu- 
dad... Ahora mis amistades se ocupan de 
agasajarme. En mi cumpleaños nos reuni- 
mos en algún restaurante de lujo, o en casa 
de alguna amiga casada... 

— Qué bien — murmuró esta vez Nora. 
Y sonrió a Corina Blanchard. 

— ¡Cómo puedes inventar tanto, Cori- 
na! No creo que tu familia haya tenido 
nunca dinero. o posición, porque tú no lo 
demuestras... Además, basta oírte para 
comprender que repites una lección apren- 
dida de memoria. Como esas cosas que 
nos cuentas de tus fines de semana en 
casa de tus amigos ricos. Un sábado te 
sorprendí caminando sola por el parque, 
después que anunciaste que pasarías el 
fin de semana en una mansión de la cos- 
ta y, por supuesto, el lunes a la mañana 
nos hablaste de la magnífica pileta de ra- 
tación y del baile en la playa a la luz 
de la luna... Y una noche en que se me 
ocurrió ¡jr aj teatro y saqué, naturalmente, 
una localidad barata, te vi allá. en la tila 
de adelante, sola. Lo cual no impidió que 
al día siguiente nos viijeras que habías 
asistido a un estreno desde un palco avant- 
scene, con varias de tus aristocróticas amis- 
tades... ¡Eres una terrible embustera, Co- 
rina! 

Pero Nora no pudo decir en voz alta las 
cosas que decía para sí misma, ¡No a Co- 
rina Blanchard! Corina tenía la piel arru- 
gada y usaba demasiado colorete, Desde 
cierta distancia parecía joven, casi tan joven 
como creía aparecer, mas de cerca se le 
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REGLAMENTO 


N nuestro país 
hay reglamenta- 
ciones para todos 
los gustos. Posible- 
mente no hay otro 
país en el mundo 
que cuente con un 
papeleo tan impre- 
sionante en esto de 
leyes, decretos, mandatos, etc. Hemos vivido y vivimos 
en un mundo de papeles complicados donde además de 
exprimir económicamente al pobre hombre — ya conocen 
ustedes qué clase de papeles oficiales son esos... — 
existen otros ordenando, conminando, aplicando castigos 
y todo eso que regla algo así como la justicia menor de 
nuestro país. Claro, que nadie le hace caso a estos pe- 
queños reglamentos: el de la ordenanza callejera que tie- 
ne que ver con las luces, por ejemplo. Pero siempre fuí- 
mos optimistas, gracias a Dios, y hoy pedimos la nueva 
reglamentación; la que castigue a las dueñas de casas de 
apartamientos con penas severas por tener la radio a toda 
presión las 24 horas del día. Esta es la mayor tortura 
ciudedaha, el mayor peligro del barrio, la epidemia na+ 
cional por excelencia. Que los ediles dicten un regla! 
mento penando a las señoras de los episodios eternos y 
de los avisos estentóreos, y se habrán ganado, además dá 
algún votito, el aplauso de la población, 


VIGILANCIA 


¡APLES que se iniciará la temporada de 

playas, será preciso que “Ina marine- 
ros” terigan órdenes expresas de los “ofi- 
ciales” de mayor graduación en el sentido 
de no permitir el lesahogo y la procacidad 
de lós que se tiran en la arena para inco- 
modar a todos los tranquilos — y especial. 
mente tranquilas — veraneantes de nues. 
tras playas. Bien se sebe que en la costa 
y en las cercanías del Parque Rodó, y en 
todo lugar donde se puede dar escape a al- 
gunas lacras morales. existen sujetos que 
hacen imposible la tranquilidad y el reposd 
o el paseo de quienes llegan hasta las pla» 
yas a pasar momentos agradables. Contrd 
esos sujetos tenemos que estar alertas y es- 
pecialmente deben de estarlo las autorida- 
des que vigilan esos lugares. Los llamados 
“marineros”, en forma expresa, tienen la 
obligación de ser los primeros en poner re- 
medio al mal. Estos señores generalmentd 
des su verdadera misión y se pasar 
las tratando de llevar detenido a 
algún lador solitario. Lo que defamos 
dicho es más serio, más peligroso, más urs 
gentes, Siluetas como la de la foto incitan 
al atropello... y hay que enseñarle a los 
atropelladores que estamos en un país civis 
lizado. Ya es tiempo... 


El VIEJO AMOR 


(CUANDO Eduardo dejó su 
imperio por Wally, la mi- 
tad del mundo quedó estupe- 
facta y la otra mitad se uso 


furiosa, Apenas alguien aplau- 
dió el gesto histórico de dejar 
un imperio por un amor. Esto 
era algo de novela que había 
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CARA Y CRUZ DEL MUNDO 


€ EGUIMOS con el sonsonete del desarme y continuamos ponien. 
E do el grito en el cielo horame Jas rmnv anfemnes reuniones mun- 
diales no llegan al acuerdo cue traiva la completa paz al mundo, 
Aún vivimos sobre un polvorín. Todas las semanas se prende 
alguna mecha en un rincón del Universo y todas las semanas al- 
guien amenaza a otro con el afán de iniciar alguna otra puerrite 
por estos mundos... Seguimos pendientes de lo que hacen “las 
grandes potencias”, y aunque ahora las máquinas teleguiedas han 
desviado la atención hacia la Luna, igualmente no podemos dejar 
de lado el gran problema: el que nos acercaría a Otra guerra o nos 
hundiría en otra espantosa conflagración. Y bien. El principio 
es lo esencial; los juguetes deben ser de paz y no de guerra. El 
viejo tambor debe primar sobre la novedosa ametralladora; el 
payaso de nuestra niñez al fusil; el caballito de estopa al tanque 
lustroso de estos días. A los niños debe enseñársele desde ahora 
lo que es la guerra y lo que es la paz. Y como, sin quererlo, 
a veces se le enseña a jugar a la guerra dándosele juguetes gue- 
rretos, es que llamamos la atención y damos el alerta de quienes 
tienen hijos. Empezar por la base. El principio lo es todo. 


desaparecido con épocas mejo- Eduardo de Win: y Wully 
res y nadie creyó que duraría están más unidos he nuñca. 
el matrimonio o el romance O El se olvidó de sus Maballos y 
el cariño, Corrió el tiempo y el imperio está yn lejos que 


famosos personajes del mundo 
social y político protegonizaron 
escándalos hogareños... Los 
reyes también se pelearon con 
sus esposas, y no hablemos de 
los plebeyos que están marcan- 
do verdaderos records en asun- 
tos de divorcios. Mantener 
unido al dúo sacramental es 
ahora tarea difícil y general» 
mente la gente se casa por de- 
porte, para tener después muti- 
vos para divorciarse. La excep- 
ción confirma la reala y la ex- 
cepción no puede contar en es- 
te comentario. Mientras tanto 


casi no existe. Ella, divorciada 
a su vez y dama el gran mun- 
do, se ha dedicado a él sin 
abandonar las alturas lo que es 
un motivo de adhesión profun- 
da al marido ex coronado, 

Ya ven: pasan los años, ivdo 
cambia y ellos, los que debie- 
ron haber cambiado tanto, no 
han hecho otra cosa que per- 
manecer cada vez más juntos. 

No sabemos si antes alguien 
dijo todo esto. Nosotros lo ha- 
cemos en la seguridad de que 
ES un párrafo de jus- 
cia. 


CARGAMENTO HUMANO 


¿A Puerto España? Van ustedes a 

Puerto España? * 

Las autoridades de inmigración en muchos 
países de Europa no concebían aquel éxodo 
de refugiados hacia la minúscula isla de 
Trinidad, posesión británica del Caribe. 

Había comenzado cuando la guerra. Ju- 
díos y perseguidos del nazismo afluían hacia 
la Isla, donde luego se perdía su rastro, mis- 
teriosamente. Y ahora, las víctimas del co- 
munismo: húngaros, rumanos, albaneses, se- 
guían el mismo derrotero. 

Lo que las autoridades europeas nó'sabían, 
ni les interesaba, era que casi todos:embar- 
carían subrepticiamente en Puerto España, 
rumbo a las costas de Venezuela, Cuba o 
La Florida, en calidad de inmigrantes ile- 
gales. Y en Puerto España, el hombre que 
manejaba ese lucrativo tráfico era Boysie 
Singh, “El Rajá”. 

De mirada fría y penetrante, Boysie Singh 
era un hombre de edad indecifrable. Nacido 
en la Guayana inglesa, hijo de padres hin- 
dúes, había aparecido un día en Puerto Es- 
paña capitaneando la embarcación con la 
que alcanzaría notoriedad y fortuna. 

Muy pronto se tejía en torno a su figura 
de príncipe oriental una leyenda de horror y 
misterio. 

En 1941, a la salida de un cabaret, “El 
Rajá” era víctima de un atentado. Apenas 
su imponente figura se dibujaba en la puer- 


ta, un auto que esperaba con el mofípr en 
marcha echaba a andar. 

—¡Muerte al asesino! 

Y una ráfaga de ametralladora ld alcan- 


zaba en el pecho. Pero Boysie Singh sotre- 
vivía. Y tres meses más tarde aparecían dos 
cadáveres en la playa. 

La policía de Puerto España infoMlaba: 


—Son dos contrabandistas de i antes. 
Y alguien añadía: 
— ¡Fueron ellog los que atentardn contra 


“El Rajá”! 

Y Boysie Singh seguía mostrándose de no- 
che, en las estrechas callejuelas del puerto, 
elegantemente vestido y de día, con el torso 
desnudo, en su barca pirata. 

Eran innumerables los “cargamentos” que 
Boysie Singh había conducido a las costas 
de Venezuela, Cuba y La Florida. Carga- 
mento humano, compuesto de ricos fugitivos 
o infelices inmigrantes que se gástaban los 
ahorros de toda su vida en comprar “un 
pasaje”, Las autoridades perseguían ese con- 
trabando, pero a Boysie Singh jemás lo ha- 
bían sorprendido con su “carga”. Cuando su 
embarcación era sorprendida cerca de las 
costas por algún buque de guerra, Boysie 
entregaba el timón a su sobrino Boland. 

—j¡A toda máquina! — le gritaba. 

Y perseguido por el guardacostas, revól- 
ver en mano, obligaba a los infelices que 
llevaba a bordo a saltar al agua, para quo 
los tiburones hicieran desaparecer las prue: 
bas de su delito. 

Sus hazañas personales, su increíble fuerza 
y mu físico imponente eran las que hacían 
nacer en torno a su figura una leyenda de 
invencibilidad. Herido a traición por un ban- 
dido rival, se volvía súbitamente y estran- 
gulaba al enemigo, Hundido su barco, des- 
pués de saquear un yate de turistas, nadaba 
diez millas y ghñaba la costa, mientras sus 
compañeros eran devorados por los tiburo- 


nes. Y la gente de Puerto España murmu- 
raba: 

—Es un ser de otro mundo. 

—Nadie puede vencerlo. 

—¡Es un fantasmal 

Pero la avaricia habria de ser la perdi- 
ción de Syngh. 

Su sobrino y compañero de aventuras, 
Boland Ramkisson, había conquistado a una 
bella bailarina, Thelma Haynes. 

Cuando Thelma bailaba, enloquecían los 
turistas ricos que llenaban el cabaret, y una 
sonrisa de sus labios le costaba jugosos re: 
galos a quienes la codiciaran. 


Como 9 


Las estrellas de cine 
no pueden arriesgar su 
belleza! Por eso confían su 
cutis al mundialmente famoto 
Jabón Lever! Imítelas! Use 
Ud. también el blanco y 
puro Jabón Lever... y vea 
cómo sus Aceites Suavizantes 
dejan su cutis adorable | 
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Sólo para Boland Ramkisson era Thelma 
una mujer enamorada. Y una noche, la ex6- 
tica bailarina desaparecía de Puerto España. 

Las primeras pesquisas desconcertaban e 
las autoridades, Parecía como si la tierfa ye 
hubiese tragado a la hermosa mujer, sim 
dejar, el menor rastro. Pero alguien ssegu- 
raba: 

—“El Rajá” tiene que ver con esto. Su 
sobrino era el amante de Thelma. Y la po- 
licía se presentaba de sorpresa en la casa 
de Boysie Singh. 

Allí aparecian las valiosas joyas que Ja 
muchacha había ido obteniendo con la venta 
de sus encantos. 

En la embarcación de “El Rajá”, man- 
chada de sangre, aparecía una prenda de 
vestir de Thelma. Y el sobrino de Boysie 
terminaba por confesar: 

(Continúa en la pág. 55) 


de cada 10 estrellas 
cu de Hollywood, 


e 
dice 


PIPER LAURIE 
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Pídalo en farmacias, 
perfumerías y tiendas! 


Tamaño Grande, sólo $ 0.70 
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RAN ciñó más alrededor de su esbelta 

figura el suntuoso abrigo de visón, des- 
cendió del estrado y comenzó a andar por 
el salón con su habitual aire de seguridad, 
echada ligeramente hacia atrás la hermosa 
cabeza. La costosa piel era el marco ade- 
cuado para su tez blanca y su corto cabello 
castaño con reflejos bronceados. En ese mo- 
mento daba la impresión exacta de la be- 
lleza y la elegancia triunfantes, en su cami- 
no hacia el amor y un dorado futuro. Todo 
lo cual cabía dentro de lo posible, aunque, 
por el momento, Fran no era la afortunada 
dueña del visón, y la belleza y elegancia 
que personificaba no la habían conducido 
todavía hacia el camino del oro. 

Si todo marchaba bien, el abrigo pasaría 
a pertenecer a la señora Ainsley, una dama 
entrada en años y en carnes. que llevaba en 


. ese momento un sombrero de ala demasiado 


ancha y zapatos que evidentemente le que- 
daban estrechos. La señora Ainsley ocupaba 
un diván Luis XIV junto a su esposo. Ma- 
demoiselle Divonne, la elegante francesa en- 
cargada de Paxton Pieles Ltda. permanecía 
A respetuosa y prudente distancia. 

Fran se detuvo delante del grupo, giró 
sobre sí misma graciosamente, abrió el abri- 
go a todo lo ancho sosteniéndolo con la 
punta de los dedos e inclinó la cabeza a un 
costado como un periquito curioso, La se- 
ñora Ainsley lanzó un suspiro. Evidente- 
mente se veía a sí misma cubierta con el 
visón, y tan resplandeciente, tan femenina, 
tan encantadora como la muchacha, porque, 
mirando a su marido, hizo con la cabeza 
una señal afirmativa. El le respondió en la 
misma forma, Mademoiselle Divonne son 
rió con una de sus raras sonrisas e indicó 
a Fran que se acercara. Esta obedeció y 
quitándose el abrigo se lo tendió. Luego se 
dirigió nuevamente al estrado, y yo bajé el 
telón sobre la feliz pantomima . 

Debo aclarar ahora que soy quien se ocu- 
pa de esos menesteres y otros semejantes 
en Paxton Pieles, Ltda. Realmente pueds 
decirse de mí que soy el hombre para todas 
las tareas, pero como me pagan bien no me 
quejo. Además, trabajando en Paxton Pieles 
puedo estar cerca de Fran Evans y verla 
todos los días. El hecho de que ella me 
mira pero no me ve es desconcertante, para 
decir lo menos, mas así ya el mundo. 


»* 


Como jamás desperdicio una oportunidad 
para hablar con Fran (aunque ella me atien- 
de con la resignada paciencia de quien está 
perdiendo el tiempo sin poder hacer nada 
para evitarlo), la atajé cuando ya se dirigía 
fl vestuario. 

—Los impresiona hasta dominarlos, ¿eh? 
—dije. 

Me dedicó una mirada fría. Y luego: 

—Evyvidentemente el señor Ainsley ama a 
su espósa y quiso obsequiarla con el visón. 

—Que la ama, no cabe duda, y las estre- 
llas en sus ojos al mirarla a usted eran tan 
grandes y tan brillantes que le impidieron 
leer el precio del visón en la sonrisa de 
mademoiselle Divonne. Y ahora acláreme 
una cosa: ¿qué debe hacer un enamorado 
cuando no tiene dinero para un visón? 


—Regalar un conejo —replicó cortante. 

—Mauchas gracias por su respuesta. Y 
ahora, hablando de otra cosa, ¿no me acom- 
pañaría a comer un bocadito esta noche? 

—Lo siento —respondió. —Tengo otro 
compromiso. 

—«¿Y mañana a la noche?... Ah, perdón, 
lo olvidaba! Mañana es su cumpleaños, ¿no? 
—¿Cómo lo sabe? —exclamó extrañada. 

—¡Ah, poderes de adivinación que tiene 
uno! —repliqué modestamente, aunque lo 
cierto era que había escuchado una conver- 
sación entre sus compañeras. —Bien, doy 
por sentado que mañana estará muy, pero 
muy ocupada recibiendo los saludos y aten- 
ciones de sus sofisticadas amistades, de 
modo que no insisto. Quizás podamos comer 
juntos una noche del año próximo. 

—Quizá —asintió, sin entusiasmo. 

* 


Era algo extraño lo que sentía yo por 
Fran Evans, aunque supongo que sometido 
al último análisis mi sentimiento correspon- 
día a lo que el vulgo conoce con el nombre 
de amor. la primera yez que la vi ansié to- 
marla en mis brazos y murmurar en su oído: 
—Oye, preciosa, no tengo millones y tal vez 
nunca tendré ni la décima parte de un mi- 
llón, pero soy un muchacho trabajador, sin 
vicios, digno de confianza, y con un montón 
de sueños. ¿No quisieras compartirlos? 

Pero me di cuenta a tiempo de que no 
era la clase de muchacha a quien pudieran 
impresionar las virtudes domésticas. Se la 
veaí a menudo con Elilot Denvers un in- 
dividuo con abundantes billetes de banco y 
una sonrisa estúpida. La sonrisa podía dis- 
culparse: el pobre era “estúpido”. Pero 
Fran no lo era. 

Cuando Fran salió del vestuario aparecía 
deslumbrante con un abrigo escarlata de 
ancho cinturón blanco y un sombrerito tam- 
bién blanco, 

—Lamento no poder salir con usted esta 
noche, Jim —me dijo, con bastante bondad 
por tratarse de ella y de mí. 

—No lo sienta: no se ha perdido nada 
—repliqué, con la ligereza habitual, —Can- 
celaré la mesa reservada en el roof garden 
del Waldorf Astoria, les diré que devuelvan 
el caviar a Rusia y el champán a la bodega, 
y comeré un sandwich en el bar lácteo. 

Me dirigió una larga mirada antes de 
hablar. 

—Jim —dijo finalmente— ¿por qué no 
se da un poco de reposo? ¿Es necesario que 
lo tome “todo” a broma? Hasta los cómicos 
profesionales se ponen serios de tanto en 
tanto. 

Y antes de que acertara con una respues- 
ta se había alejado. 


Me dirigí a mi tallercito en los fondos 
del edificio y saqué de un cajón el regalo 
que había comprado para Fran. Se trataba 
de un prendedor para solapa, una chafalo- 
nía compuesta por un círculo de hojas en- 
trelazadas alrededor de una piedra roja. Una 
chafalonía para una muchacha del tipo *or- 
quídea”: he ahí la gracia del regalo. Ahora 
estaba por verse si Fran le veía la gracia, 
o si decidía ofenderse... 


Para completar lo que estaba al fin de 
cuentas destinado a ser una broma, encerré 
el prendedor en una caja grande, la que 
envolví con papel metálico y até con una 
cinta ancha de seda. No tuve oportunidad 
de entregar a Fran el “regalo” hasta la tarde 
siguiente. En un momento en que pude ver- 
la a solas le di la caja. Había pensado de- 
cirle: —La diferencia de esto con los dia 
mantes me decidió en la elección —pero al- 
go en la forma como me miró me dejó las 
palabra sen la garganta. Y no pude decir 
más que: —Feliz cumpleaños, Fran. 

Dando media vuelta me alejé rumbo a mi 
tallercito. No había hecho más que ponerme 
el abrigo cuando apareció Fran en la puerta 

—Es un prendedor precioso, Jim —mur 
muró. —Muchas gracias. 

—Oh, no es nada !—balbucí, tontamente. 
¿De veras le gustaba esa chafalonía? ¿O se 
burlaba de mí? 

Proseguía ya, con una dulzura que jamás 
tuviera para mí: 

—¿Sabe que es su primer gesto amistoso 
que no acompañó con un chiste de mal gus- 
to o una frase burlona? 

—Es que decidí dar franco al cómico— 
respondí, con la misma torpeza. 

Cosa rara, esta vez rió. Luego pareció 
vacilar, 

—Comprendo que es algo tarde para su- 
gerirlo y que quizá usted tiene otros pro- 
yectos para esta noche... pero me gustaría 
que viniera conmigo. Deseo que vea con sus 
propios ojos el ambiente elegante y sofis- 
tticado en el que, de acuerdo con sus con- 
vicciones, me desenvuelyo. ¿Qué responde? 
¿Me acompaña? 

¿Qué puede responder un individuo cuan- 
do la dama de sus suspiros se ofrece para 
hacer realidad uno de sus sueños? 


ue 

Cuando salimos le propuss tomar un taxi, 
pero se negó. Tomamos un ómnibus y via- 
jamos casi durante una hora. Finalmente 
descendimos en una esquina de un barrio 
suburbano ,y Fran me guió a una casita mo- 
desta. La muchacha que respondió al llama- 
miento tenía unos años más y curvas más 
pronunciadas, pero era casi tan hermosa co- 
mo Fran. Era la hermana mayor. 

—Alicia, éste es Jim — dijo Fran, y al 
parecer Alicia no necesitó más datos. 

Me invitó a seguirla y me presentó a su 
marido, que estaba en la salita; un tipo que 
debía medir por lo menos dos metros y con 
uniforme de agente de policía. Un tipo sim- 
pático. Me palmeó al espalda y cuando el 
mareo pasó, le oí decir: —Fran ya nos ha- 
bló de usted, amigo”. 

Fran se ruborizó, desviando su mirada de 
la mía, que la buscaba. 

También había dos hombrecitos que no 
debían reunir entre los diez años, y a los que 
el padre me presentó con un orgullo que no 
trató de disimular. Súbitamente todo el am- 
biente de la casita el amor, el cariño, la 
unión y los detalles”que revelaban al hogar, 
me golpeó como un puño cerrado. A veces 


durante toda una vida se echa de menos 
algo ardientemente, y no se sabe qué es, 
hasta que de pronto uno lo descubre, “Esto”, 
lo que estaba viendo, era lo que yo había 
echado de menos toda mi vida. 

Fran y Alicia se excusaron y se llevaron 
a los hombrecitos con ellas para acostarlos. 
El hombrote, que se llamaba Ed, y yo char- 
lamos al principio de nada en particular, y 


"luego de Fran. 


—Fran es como Alicia —me explicó Ed. 
—También Alicia fue modelo antes de ca- 
sarse, pero estaba hecha para la vida de 
hogar y cuando encontró al amor no sintió 
nada dejar todo ese lujo prestado, que en 
el mejor de los casos sólo le hubiera pro- 
porcionado unos años de brillo y el eclipse 
total después. Fran es como ella. Cuando 
llegue el hombre que la merezca volverá la 
espalda a todo lo demás. 

La imagen de Fran en una casita modesta, 
dedicada a las tareas domésticas. vestida 
con un modesto batón de entrecasa, se ne- 
gaba a ser enfocada por mi mente, porque 
se interponía una serie de abrigos de vi: 
són. Pero volvió Fran del piso alto con una 
falda y una blusa que la hacían aparecer de 
dieciséis años, y mi mente ya no pudo en- 
focar nada. Las estrellas se interponían en 
tre ella y yo. 

Comimos los cuatro frente al fuego cre- 
pitante en la chimenea, y sé que ningún 
millonario en el mundo se sentia en esos 
momentos más rico que yo. 

Más tarde escuchamos la radio. bailamos, 
conyersamos ,y por fin, con gran sentimien- 
to mío, tuve que despedirme. 

Fran me acompañó hasta la puerta. 

—Gracias por permitirme compartir 3u 
intimidad, Fran —murmuré, —No recuerdo 
haberme sentido nunca tan a gusto en parte 
alguna como aquí hoy. 

-—Me alegro —respondió. —También nos- 
otros nos sentimos a gusto en su compañía. 
Yo sabía que ocurriría así. Yo sabía que le 
hallaría de mi agrado... en cuanto me 
brindase la oportunidad. 

En alguna parte se oía la música suave 
de una radio. Nunca habían brillado tanto 
las estrellas como esa noche. Fran se había 
echado sobre los hombros el abrigg en cuya 
solapa brillaba la piedra roja del prendedor 
de chafalonía. De pronto murmuró: 

—Sabe, Jim? Creo que se ha comprome- 
tido usted.,, Alicia dice que cuando un ca 
ballero regala alhajas a una dama esto in: 
dica interés de su parte... Y que si algo en 
la alhajas afecta la forma de un corazón in- 
dica un interés “muy” especial. 

No comprendí en seguida qué quería sig- 
nificar. Pero luego miré las hojas entrela- 
zadas alrededor de la piedra roja. Ella creía 
que eran corazones! Para una mente román- 
tica, podían pasar como corazones... ¡Y no 
sería yo quien la sacara de su error! 

Me atreví, por primera vez, a tomar sus 
manos entre las mías! 

—Dile a tu hermana que el interés es, en 
efecto, “muy” especial... 

La música de la radio seguía vibrando en 
silengio, y para mí era como un coro ce- 
lestial. ¡Oh, la dulzura, la embriaguez de Jos 
suwaños que Se realizan! 
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Iniciado el descenso por el otro flanco, vemos de aquí el Cerro de los Cuervos. 


N? creemos que exista en nuestro medio 
una agrupación que conozca más y me- 
jor nuestro país, que la dirigida por Sí pro- 
fesor Don Francisco Oliveras, A través de 
doce años solamente, sus nutridas huestes 
que hoy superan el millar de asociados han 
escalado sus más altos cerros, visitado las 
grutas, salamancas o cuevas, explorado las 
costas, sierras, bosques, médanos, valles y 
quebradas; han surcado los cauces princi- 
pales descendiendo en sus islas, admirado 
los más notables saltos de agua del país y, 
en otros aspectos: visitado las reliquias y 
monumentos históricos, Museos, Colecciones, 
Centros Culturales, Escuelas, Liceos, Insti- 
tutos de Experimentación o exponentes de 
diversas industrias como estancias, minas, 
fábricas, plantios. 
Al correr de esos viajes, las observaciones 
y los descubrimientos del profesor Oliveras 
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y sus dirigidos, en lo que atañe a nuestra 
arqueología, paleontología, flora, fauna y 
geología constituyen ya un valioso aporte 
para las Ciencias Naturales. Otra obra am- 
pliamente lograda con esas excursiones eó 
la de brindar la oportunidad de reflrmar 
y acrecentar sus conocimientos a los estu- 
diantes, maestros y especializados que inte- 
gran el Centro, porque en ellas obtienen no 
solamente la observación directa en el 
contacto íntimo con la Naturaleza, sino la 
explicación de sus misterios hasta donde es 
posible, y más allá, donde la mente ..umana 
no alcanza todavía a comprender, la exalta- 
clón de su belleza —que es también otro 
modo de admirar la Creación, y que tan 
entusiasta y fefvorosamente sabe inculcar 
en quienes lo rodean, Don Francisco Oli- 
veras, 

Por eso que a su lado, muchachos estu- 


diantes, modestos artesanos, empleados, Ju- 
bilados —que también militan en el Centro 
do Estudios— han hallado la senda, voca- 
ción o motivo de ampliar sus horizohtes o, 
simplemente, de hacer más placentera la 
existencia. Vemos surgir así, verdaderos 
expertos en las distintas ramas de estas 
ciencias: especializados en insectos, aves, 
reptiles y batracios, peces; otros son ya fa- 
mosos por sus colecciones de material indí- 
gena, fósiles, minerales, aquellos por su 
perfección en taxidermia y muchos porque 
han sabido captar aspectos de esos viajes, 
a través del pincel o la fotografía. 

Pero no es nuestro objeto destacar la 
labor del distinguido arqueólogo y gran na- 
turalista Prof. Oliveras y la de sus colabo- 
radores del Centro de Estudios de Ciencias 
Naturales. Sólo queremos ocuparnos aquí de 
la última visita al Arequita, una de esas 
excursiones que ellos llaman “cortas” por- 
que duran un día solamente. 


* BAJO LA LLUVIA, 


Como el Observatorio predijo “buen tiern- 
po”, llevamos impermeable y zapatos de 
goma, Ocupamos el sitio en nuestro ómni- 
bus, rompe a llover a mares e irrumpe en 
él don Francisco Oliveras que ya visitó los 
otros coches. 

Señores —dice— me es grato constatar 
que no se ha registrado ninguna deserción 
a pesar del mal tiempo; lo mismo que algu- 
nas personas viajarán con nosotros por pti- 
mera vez. Sería de lamentar que la lluvia 
impidiera la realización del programa en su 
totalidad. En primer término, nos deten- 
áremos en el kilómetro 110 para observar en 
un corte del camino ciertas rocas expuestas 
que hacen suponer que se trate de piedras 
amontonadas por un antiquísimo glaciar 
o cantos rodados enormes de un gigantesco 
río... (describe un panorama que ha de 
remontarse a cien millones de años por lo 
menos). Luero —continú>— visitaremos la 
Casa de la Cultura de Minas, con el Museo 
Fabini... Llegaremos al pie del Arequita, 
majestuoso... Se cree que su nombre sig- 
nifica en guaraní “Río de la alta cueva de 
pledra” y que correspondió en realidad al 
fanta Lucía, antes que se conociera por Río 
Solís o de los Patos o que Hernandarias lo 
rebautizara en honor a la santa, Descende- 
remos a la Gruta Colón, que es la más im- 
portante del país... Luego, conocerán la 
llamada “Tsla de los Ombúes” que se levanta 
sobre un desprendimiento del cerro, lugar 
de incomparable belleza, rico en sugeren- 
clas... De allí escalaremos el cerro domi- 
nando el contorno desde los altozanos, re- 
correremos los puntos de interés y descen- 
deremos por su flanco opuesto. Allí, entre 
el Arequita y el Cerro de la Esfinge, corre 
el Santa Lucía, nuestro Río Madre a quien 
tanto debemos, porque”... 

—|¡Panchooo. ..!! ¡¡Que son las sieteee!!... 

Oliveras, en las excursiones, es para todos 
Pancho... pero jamás deja de ser el hom- 
bre que se exalta y se entusiasma cuando 
se pone a hablar de esa Naturaleza de su 


. más cara devoción. Entonces se olvida hasta 


de la hora de partida. Un minuto después 
partían los tres ómnibus de la Sede Social, 
con un centenar de excursionistas. 


* EL GLACIAR Y EL MUSEO, A 


El viaje, como todos, es ameno y la lluvia 
no logra apagar esa euforia que hace hablar 
por los codos hasta a los más callados. 
Enfrente de nosotros se habla de las horml- 


gas y los termes; detrás, de cómo alimentar 
a las serpientes en cautividad y a la 1z- 
quierda, de paraderos indios... Ya: hemos 
dejado atrás el Solís Grande y su Ailargado 
pueblo, y por la ventanilla el cortidalo gris 
nos deja entrever las serranías, Nos, place 
descubrir siluetas familiares: Las Animas, 
Betete, Tupambaé, Las' Caperuzas, Abra de 
Zabaleta, lugares todos ellos que hemos vi- 
sitado en otras excursiones con el; Centro 
de Estudios. De pronto, el ómnibus/$e lanza 
en la pendiente que ha de llevarnos¡Al Valle 
del Silencio donde corre el Solís) en sus 
nacientes. A dos kilómetros y al final de 
la curva, los otros coches trepan ya la im- 
presionante cuesta y se detienen en su punto 
más alto. Llega ej nuestro, jadeante; algu- 
nos bajan armados de picos, martillos, cor- 
taflerros. 

El carretero corta allí la empinada ladera, 
y en el desmonte, a nuestra izquierda, vemos 
que asoman muchas pledras que brillan con 
la lluvia sobre un fondo rojizo. Una bonita 
residencia: Villa “Lilia”, situada a un cen- 
tenar de metros del lugar donde nos hemos 
detenido (K. 110) nos impide pensar en el 
glaciar o en el río caudaloso de potencta 
infernal... Más atractivo nos resulta el 
Valle, interminable, con el arroyo repleto 
y serpenteante, las pasturas verdes que 
acaricia la lluvia, esas vacas y ovejas que 
u1á abajo más parecen puntitos o juguetes 
y, cerrando el horizonte los perfiles serra- 
nos encuadrando el Valle de los Dioses Dor. 
midos. 

La gente vuelve al ómnibus: uno trae una 
araña pollito grande como una mano y los 
demás, muchas piedras. 

Poco después, los cerros del Puma y el 
Verdún nos dan la bienvenida a la ciudad 
de las sierras. Tomamos por la calle Lava- 
lleja y nos detenemos frente al NY 572. Es 
la vieja casa de Lavalleja, hoy Casa de la 
Cultura de Minas, inaugurada el 25 de Agos- 
to de 1955. La casa, del tipo colonial, se 
está reconstruyendo todavía. En la primera 
sala está el “Museo Fabini” donde se guar- 
dan celosamente, instrumentos, cuadros, li- 
bros, músicas, pergaminos y objetos familia. 
res que pertenecieran al inmortal autor de 
“Campo” y “La Isla de los Ceibos”. 

En el otro salón, de mayor amplitud, se 


Al promediar la ascensión del cerro se ha- 

lla este “mirador”. La roca (pórfido) está 

cubierta por distintos líquenes y claveles del 
aire. 


Entre ombúes centenarios y rocas despeñadas, en la curiosa “Isla”, Oliveras examina 
con la lupa una pequeña flor, desconocida. 


expone un valioso material artístico e his- 
tórico que periódicamente se renueva por 
la falta de espacio. Se destaca una impor- 
tante muestra de reproducciones de pintores 
famosos y una variada exposición de armas 
antiguas, arqueología indígena, fotografías, 
Una cuidada exposición de minerales re- 
salta la riqueza indiscutible de la región 
minuana. 


Por esta grieta que nace en la Isla de los 
Ombúes, se llega fácilmente hasta la cumbre. 


* AREQUITA Y SU GRUTA. 


Dejando atrás a Minas y cruzado el arro- 
yo Campanero, se adueña del paisaje la 
figura del Cerro de Arequita. Hay algo que 
subyuga en este cerro y no sabría decir si 


(Continúa en la pág. 58) 


Un grupo de expedicionarios hace un- peque- 
ño alto frente al cerro, mientras el Profesor 
Oliveras (de bombacha criolla y gorra de 
vasco) los invita a seguir el programa 
trazado. 


[FINALMENTE resultó que quien me com- 
pró la casa fue un polaco de porte cova- 
Chuelista que usaba lentes ahumados, nariz 
caída, barba color de azafrán y corbata co- 
lorada, Si yo consulto a un psicoanalista, 
me ahorro seguramente aquella crisis men- 
tal que la cosa me produjo, puesto que segu- 
ramente habría encontrado concomitancias 
entre las anotadas características del señor 
Sergio Mirskowsky y su predestinación a 
adquirir un chalecito de dos plantas con 
bohardilla techada de tejas marsellesas en la 
que anidasen aves y a la que debía subirse 
por una larga escalera exterior de hierro, 
sonora y temblequeante, Sentado esto, uno 
se explica que mi polaco anduviese días en- 
teros dando vueltas a la manzana y parán- 
dose delante de mi casa con una mano en 
la barba y la otra de visera, Remiraba la 
fachada, contaba con los zapatos las baldosas 
de la acera, se alejaba por la cuadra hasta 
el último arbolito y en seguida reanudaba 
las mismas exploraciones. La muchacha nue 
barría el jardincito de entrada había empe- 
Ñ zado A. tomarle miedo, sospechando que 
aquel hombre, cualquier noche, se le colaría 
en el cuarto por la ventana, después de cor- 
tar el vidrio con un lápiz de diamante que 
lleyaríg_en un bolsillo del chaleco. En pre- 
visión del siniestro, la muchacha trataba de 
alarmar a la gente de la casa cada vez que 
el visitante aparecía en la esquina; pero mi 
gente la oía como quien oye llover y la 
muchacha creo yo que se hubiese enloque- 
cido si Díos no acude en su ayuda y da fin 
al episodio. Se lo dio a los pocos días, cuan- 
do el polaco, de pronto, se decidió a llamar 
A nuestra puerta y preguntó si la casa no se 
había véridido aún. 

—No, señor —le contestaron. Puede us- 
ted pasar a verla. 

El polaco legó al patio, que era de estilo 
andaluz, extrajo una cinta métrica y se puso 
a medir las superficies, dándonos la sensa- 
ción de que quería encontrar sitio donde 
acomodar un mueble que si no era un piano 
de gran cola, bien podía ser una jaula de las 
del parque zoológico. Pero el polaco no de- 
cía nada; parecía un mudo midiendo espa- 


cios, Sólo al salir al jardín del fondo y en- 
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contrarse con la escalera que se elevaba 
arrimada al muro hasta la entrada de lá 
bohardilla, de pronto le invadió el rostro una 
sonrisa arcangélica y exclamó enfocando a 
mi mujer: 

—Esto, sí, es encantador. 

—¿Le seducen a usted las alturas? 

—¡Oh! ¡Me fascinan! 

Mirskowsky las contemplaba embelesado, 
Guardó el metro y preguntó: 

-—Habrá pichones, ¿verdad? 

—No; no, señor, Cuando nacen logs corre- 
mos a escobazos. 

—«¿A escobazos? ¿Y por qué? 

—Cállese; lo ensucian todo. 

—«¿Pero qué quieren que hagan? 

—Que se vayan a otra parte a dar tra- 
bajo. 

—No diga eso, señora. Las palomas cola- 
'boran en nuestras meditaciones. 

—Yo las prefiero en la cacerola. Igual 
que usted, por supuesto. 

—¡Oh! 

Después de esta exclamación, el polaco 
trepó a la bohardilla, estuvo allá unos mi- 
nutos y bajó totalmente desolado. Volvió a 
subir y tornó a bajar, Meneaba la cabeza y 
sacudía las manos. Finalmente preguntó: 

— ¿Cuánto piden por la finca? 

Sacó una libretita y lo anotó. Luego se 
abrochó el gabán y dijo antes de marcharse: 

—Bien, señora; usted tendrá la bondad 
dla no correr a escobazos los pichones que 
nazcan en adelante. Yo les compraré la casa. 


ae 


Como se comprenderá, todo aquello del 
polaco presentaba un colorido demasiado 
pintoresco para formalizar una presunción 
medianamente aceptable de que pudiera ser 
él quien nos comprase la finca. Por otra 
parte, abonando este, criterio, no lo volvi- 
mos a ver en todo el tiempo siguiente en 
que prosiguió el desfile de otros interesados 
verdaderamente serios; es decir, de esos in- 
teresados que llegan en automóvil con la se- 
fora y los chicos y el arquitecto asesor. de 
manera que se tiene la impresión de que 
ya tan sólo falta la diligencia del escribano 
para que todo quede concluído, Sin embargo, 
al desfile duró varias semanas antes de pi- 
marse en firme, pues el vender una casa 
suele tener más complicaciones que el ven- 
der una yunta de gallinas. Generalmente, 
cuando ya uno se figura que el negocio está 
arreglado, al presunto comprador se le ocu- 
rre una pregunta que lo desploma de cuajo. 
Por ejemplo: 

—Diga usted: esas tejas del techo de la 
bohardilla, ¿no se vuelan con el viento? 

—¡Hombre, por Dios! Si se volaran no 
estarían ahí. 

—Pero pueden haberse volado y haberlas 
vuelto a poner. Yo resolvería este asunto a 
la mañana siguiente de una noche de vpam- 
pero. 

Ante esto, uno querría ser el loco del pró- 
logo del “Quijote” para encarnarse en el dios 


Neptuno y escontrarse en condiciones poten- 
ciales de desatar inmediatamente la pampe- 
rada que suministrase al punto una prueba 
concluyente de que las tejas no se volab.n. 
Pero en vista de que eso no es posible, uno 
se pone a filosofar sobre la conveniencia de 
arreglar las cosas en un entendimiento de 
buena fe, según consejo de la experiencia 
basada en normas de caballeros. De lo cual 
al fin resulta que el hombre se ablanda un 
poco y le pone a uno la mano sobre el 
hombro, pero se marcha diciendo" 


—Lo pensaré. 


Justamente lo que dice todo el que se va 
y no vuelve. En consecuencia, yo había lle- 
gado a la conclusión de que quien compra 
una casa no lo tiene que pensar. Si lo pien- 
sa. no la compra. Fue el criterio a que se 
atuvo — ahora no me cabe duda — un ciu- 
dadano de ritmo meteorológico que repenti- 
namente se me presentó una tarde y sin pe- 
dirme nada de planos ni de papeles muni- 
cipales, ni pararse a mirar el edificio sino 
por fuera, al día siguiente trajo un automó- 
vil y me llevó a que firmase eso que llaman 
los técnicos el compromiso de compra-venta. 


Esto era llegar al desenlace; un desenlace 
que parecía bonito y que sin duda lo hubiera 
sido si de pronto no sobreviene la interfe- 
rencia de dos factores que me llenaron de 
perplejidad. El primero consistió en que al 
llegar el momento de dar texto al compro- 
miso, insospechadamente me encontré con 
que el comprador de mi casa no era el mis- 
mo a quien yo creía que se la estaba ven- 
diendo, sino el polaco de lentes enlutados, 
nariz caída, barba de azafrán y corbata colo- 
rada que quería criar pichones en la bohar- 
dilla y a quien vi reaparecer como traspape- 
lado en la tertulia de la escribanía. Al yerme 
todo perplejo ,el escribano me dijo: 

—Ah... ¿Usted no lo conocía? Se lo voy 
a presentar: el señor Sergio Mirskowsky. 


El polaco se inclinó y me dio unas pal- 


maditas en la espalda, aflorando a su sem- 
blante una sonrisa que parecía decirme: 


—YAa le explicaré este asunto. 


Sólo que nunca me lo explicó, ni yo quise 
preguntárselo, Temía que aquel enredo con 
oscuridad de magia me hundiese en un la- 
berinto del que no podría salir sin lesión de 
mi masa encefálica, Sin duda había sucedido 
lo que esotéricamente tenía que suceder co” 
mo condición expresa del segundo factor de 
mi perplejidad. Porque resulta que algunos 
días después, cuando volvimos a reunirnos 
en la escribanía para formalizar la entrega 
de mi casa, me enteré de que su nuevo pfo- 
pietario tampoco lo era ya el señor Sergio 
Mirskowsky; era un hacendado de Tacua- 
rembó que había pagado por ella el doble 
justo de lo que yo cobré. e 

Nos hicimos muy buenos amigos, pues 
los criollos tenemos eso: que cuando nos sa- 
crifican en collera, nos mancomunizamos en 
el avatar. 


LA JUVENTUD 
DE BERENSON 


Un intelectual argentino, el dosior en Filosotía y Lo- 

tras, Hóstor Luis Arena, que se encueniza en viajo de 

por Europa, nos envía la guiente impresión 

acerca de Jernuya Heron-on, a reis de una visita que le 
hiciora a su paso per 14: 

N9 creo que pueda hallarse ejemplo mejor. para mostrar como 

la constante actividad intelectual, la curiosidad ante los nue- 

vos problemas del espíritu, el estar alerta constantemente para 

descubrir por dondo aprovechar una brecha para penetrar en el 

misterio del ser, manifestado ya sea en el arte, en la filosofía o en 

la religión, mantienen lo que podríamos llamar una eterna juven- 

tud, como la que hallamos en el eminente crítico de arte Bernard 

erenson, 


años, tare 
vitae” sino “lux vitac” continúa dando frutos valiosos, 

Con el seguro gusto del amador y experto fue rodeándoso de 
bellísimos cuadros, esculturas, tapices, muebles y libros. Recorrer 
esa “villa” proporciona un inmenso placer. Es mucho más A e 
ble contemplar aquí inblas sienesas y florentinas de la Edad Media 
y primer Renacimiento, pledras duras y esculturas de Oriente, 
alfombras persas, libros vallosísimos, en un marco acogedor, en 
ambientes donde se respira la vida, que en las fríag estancias de 
un museo, ya que el maestro Berenson ha logrado rodearse de 
La número de obras valiosas sin que ello des: e su ambiente 

1] 


le hogar. 
Acompañado por lu doctora Mariani. secretaria y colaboradora 
del gran anciano, llogo a saludarlo y sus ojos vivos y movedizos, 
con una pizca de picardía, revelan un erpirit inquieto y á; 
Junto a su lecho, está la mesa de trabajo con lbros y materia: 
en trámite de elaboración, con la coplosa correspondencia privada 
ue él escribe inalmente, corrige escritos, dicta a veces sus 
obras y está al día con la numerosa bibliografía que desde todo 
el mundo ns a aumentar su importante biblioteca de más de 


de ese período, en 6 vol 
están casi lístos YY 


. Y 
tamaña tarea que será, sin duda, de consulta obligada en el fy- 
furo, y aumenta nuestro asombro ver al eminente anciano o 
to a em; otros trabajos tan arduos y de tan ento 
óste. tarea agobjadora para hombres mucho m 'enes, 

tencia es para nosotros ya Ruavo y emocionanie IEnÓmeno. AUIBA” 

'enómeno huma- 
o, es otra estupenda victoria del espíritu. 


Vista de algunas de salas Por la es urquiteciónica de Ja 
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FREGOLL, 
el imitador 
inimitable 


[L*oPOLDO Fréógoli era italiano, y ya tenía cierta experiencia 

.cutral cuando fuo dusignado para prestár servicio en una de 
las colonias que entonces tenía el reino en Africa, Refiere uno de 
sus biógrafos que entonces le ocurrió una aventura que bien se 
puede tomar como punto de partida de su carrera, 

En el campamento había un teatrito improvisado donde tam- 
bién improvisados octores representaban algunas comedias, Un 
día aconteció que, distraídos por otras ocupaciones, los soldados- 
actores no pudieron representar una obra, precisamente cuando el 
jefe del cuerpo, con mayor interés, deseaba demostrar a unos vi- 
sltantes las poco bélicas, pero sí teatrales, dotes de su tropa. Y 
fue entonces cuando Frégoli, con mucho lo, se ofreció para 
representar ól solo una obra titulada; “El camaleonte”, que era 
de uu exclusiva invención, Con el agregado de que figurarían en 
el reparto cinco personojes, ni uno menos, y a lo mejor alguno más, 


El comandante lo tomó a broma; pero tanto insistió Frégoll 
que, convencilo de que, al final, sus hueppedes saldrian divertidos, 
ly permitió representar su comedia. Pero muy pronto se folicitó 
de la ocurrencia. Frí:oli representó a maravilla los distintos per- 
sonajes; el marido burlado, la esposa infiel, el atrevido amante y 
el erlado que, enterado de todo, parece que de nada está al tanto, 

Frógoli nació en Roma el 2 de junio de 1867, Nacido de pa- 
dres de muy humildo condición, su primera ocupación fue la de 
aprendiz en el taller de un relojero, Los domingos reunía en su 
casa a un grupo de camaradas y los entretenía imitando a los tipos 
populares del barrio y a las muchachas remilgadas de la vecindad. 
En cierta oportunidad, convenientemente disfrazado, llamó a la 
puerta de su casa, y cuando acudió su madre, él, disfrazado de 
mujer, anegado en lágrimas, le dijo que era una víctima de su 
hijo. Instantes después, se desmayó, y, conducido hasta una solá, 
cuando la desconsolada señora de goli regresó de la cocina con 
algo para reanimarla, se encontró con Leopoldo, el cual, con extra- 
ordinaria rapidez, se había despojado de las ropas de mujer. 

Luego de su campaña africana, donde, vestido de mujer, en 
un baile, durante toda la noche, acompañó a su propio comandante, 
sin que éste reparara en el engaño, regresó a Italia, efectuando 
alguras Jiras, En 1899 visitó por vez primera la América del Sur, 
y a principios de 1900, con una sala situada en pleno bulevar, hizo 
las delicias del público de París, con el agregado de que en el toa- 
e salvo los taquilleros y acomodadores, el trabajo lo efectuaba 

l solo. 

Ya en su apogeo, y perfeccionado en su arte exclusivo e in- 
imitable, viajaba acompañado por numerosos ayudantes. En 1905 
su séquito regular era de veintitrés personas, Su equipaje llegaba 
a 340 cajones, con un peso de treinta toneladas, en los que iban 
800 trajes y 800 pelucas, 

Frógoli no otorgaba ninguna importancia a su trabajo, y solía 
decir con displicencia; “El arte del transformista consiste simple- 
mente en salir por una puerta y entrar por la otra con la indumen- 
jp cambiada”, 
+. Pero no agregaba que el único que podía realizarlo a la perfec- 
ción era y ha tido Leopoldo Frógoll 


pocos enigmas históricos han suscitado tanto interés y han pro- 
vocado tal derroche de imaginación entre escritores y público 
como el del Hombre de la Máscara de Hierro. 

Efectivamento, la época en que vivió este misterioso personaje, 
ya de por sí se presta a las intrigas, conspiraciones y venganzas. 

Es la del Roy Sol, Luis XIV, y su minitsro Mazarino, La más 
brillante de Francia y también aquella en que más arbitrario e 
inclemente se muestra el poder real, Días en que la Bastilla ro- 
vultaba pequeña para contener a los prisioneros que, sin juleio 
previo, enviaba el monarca y sus ministros, sin hacer distingos 
en la condición de sus víctimas, encerrando por igual a principes 
y bandidos, sacerdotes y criminales, favoritos en desgracia y reos 
de alta traición. Entro estos hombres vivió el de la Máscara de 
Hierro. En la Bastilla se extinguió su vida, tras doloroso cauti» 
verlo, Allí también han acudido investigadores y curiosos en pro- 
cura de la clave de su identidad, 

Pero todavía, casi a los dos siglos, no podemos asegurar con 
certeza quién fue ni por qué el] Hombre de la Máscara de Hierro 
estuvo encerrado en aquella famosa prisión. 

Voltaire, que no andaba con rodeos cuando se trataba de za- 
herir a la monarquía, no vacila en declarar que se trataba de un 
medio hermano de Luls XIV, singularmente parecido al monarca, 
O hijo del cardenal Mazarino y de la reina María de Austria, viuda 
de Luis XUL 

Se sospecha que fuera un hermano mellizo de Luls XIV, al 
cual era menester sustraer de todo trato y vinculación cortesanos, 

También se echó s volar la especie de que era el conde de 
Vernandol», hijo de Luis XIV con mademolselle de la Valióro, el 
cual fue castigado de aquella manera por haber abofeteado al 
Gran Delfín, 

En el vitio de Candia, en 1669, desapareció el duque de Boau- 
fort, materialmente, sin dejar rastros. Como era hombre muy po- 
pular en la corte z hasta cierto punto, enemigo de Luis , el 
cual tenía celos de sus éxitos militares, no faltaron quienes lo 
dieron dE enmascarado y encerrado en la Bastilla, 

Pudo tratarse deí duque de Montmouth, muy querido en Fran- 
cla y que, luego de sublevarse contra su hermano Jacobo 11 de 
ra fue raptado antes de que se lo ajusticiara y encerrado 
en Francia, 

En la época de Luis XV se habló mucho de un probable hijo 


20 


El Hombre 
de la 
Máscara 
de Hierro 


de la reina Ana, la cual en su viudes había mantenido relaciones 
amorosas con el fastuvuso e inteligente Juan Shofield. 

Y todavía se hn mencionado a Juan de Gonsaga, al general 
Bulonde y a cierto patriarca de la iglesia armenia. 

De todos, el que parece que fue el Hombre de la Máscara de 
Hierro es el intrigante y aventurero boloñós Matthiolil, y Mattioly, 
Marchiloly o Marchiuly, que así, indistintamente, con su proverbial 
falta de atención, lo designan los diversos escribas en los docu- 
mentos que existen aún. Matthioli llegó a ser ministro de Car- 
los III, duque de Mantua, y durante el reinado de su sucesor, en 
combinación con emisarios de Luis XIV, p: la entrega de 
la ciudadela de Casal a Francia. Por esta gestión recibió una im- 
portante suma de dinuro, Pero resultó que, al Jlegar las del 
mariscal Catinat, se encontraron con que en Casal nadie sabía nada 
de aquella transferencia, Matthioli so" había burlado descarada- 
Periana a Eme Le A Aran y 
frío como era, Luis dio orden de que las gestiones gulo- 
ran y no demostró enojo alguno con el boloñés, al cual otorgó 
nuevos favores y, al fin, consiguió llevar a Francia, donde fue 
apresado en mayo de 1679. Inmediatamente Matthloli fue en- 
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ca sinceramente, que la pluma Parker '51" es el valor óptimo 
en plumas de su precio. Sólo los mejores materiales son usados . .. 

oro y plata, acezo inoxidable de la más alta calidad 

y resistentes plásticos finos y brillantes. 

Combinando la experiencia de químicos, metalúrgicos, físicos e 
ingenieros y años de costovas investigaciones, Parker convierte estos 

matorialos en el instrumento de escritura más fino, . . la pluma 
Parker "51". Para un regalo blen recibido, escoja la pluma Parkor "51", 


Para óptimos resultados con 


esta pluma, y con todas las 
demás, uso tinta Quink de 


Parkor, lu Única que contiene 
goly»x, 
Pluma Parker ''51'” tapa dorada 990,00 
Pluma Parkor ''81” tapa lustraloy 917,00 
Pluma Parkor ''91" Standard 31,00 
Distribuidores y Central de Atención 
lorida 1273, Montevideo mr3305 
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Atalaya bh. en C., 


sueño 
riparonte el Profesor Rapallo no bien fran- 
qpeamos la puerta de su estudio, —Todos 
von avequibles, empleando cualquiera de 
los cuatro medios, o dos o tres... E 

El cronista, lógicamente, empieza por 
mirar con recelo. También 6l puede ser 
objeto de la experiencia. Pero reacciona 
prentos el magaetizador no tiene ningún in- 
prón en que quede trunca la nota que ne 
le ha ido a hacer. 

Manuel Rapallo Ronco, o Manu de 
Lutrl — esto último, su seudónimo, con 
el l ha suscrito sus numerosas obras—, 
0 una persona de mediane estatura, de 
enbollos blancos y de cejas negras y es- 
pouas las cualos hacen de arcos a sus 
ojos penetrantes. De palabra fácil y acti" 
tud resuelta, pronto gana la voluntad de 
Mm aranional interlocutor. 

——A los 17 años —nos dico-— estudiaba 
* hipnotizaba, El primes sujeto que dormí 


EN EL IMPERIO DEL HIPNOTISMO 


Las sensacionales experiencias 
del Profesor RAPALLO RONGO 


Por DANIEL M. SOTO 


El profesor Rapallo Ronco, desde el sópti- 
mo piso del hotel donde se aloja, empieza 
a ejercer su acción telepsíquica sobre las 
personas que se hallaban en el primero. 
Nadie pudo reristiras a su 1lúldo magnético. 


fue a'mi perra, La energía magnética que 
poseía ELIAS sobre ella con sólo pasarle 
la mano. 

—¿Esta fue vu iniciación, profesor? —le 


preguntamos. 
—S8í —continuó—, Aquello me hizo com- 
pants que debía consagrar mi yida a los 
del magnetismo humano y a la 


'erdadera, —<quiero especial hin- 
Pb en el término plo, ——paicolo- 
da la mediante 
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A los 50 segundos todos estaban dormidos, El doctor Ooldman comienze a tomar 
prosenteban y 


sus pulsaciones. Los ssl individuos 


(gorperte dol hotel está despertando. Pue en busca de un retro al 
'Ñ «llo estaba lenaando as energía y pasó, sin derss cuente, de la 
a 


y e A 
en donde 
al cueño. 


diferentes hipnosis que se pueden provocar 


jet 
Son cuatro; el sueño sugestivo, la 


hipno- 
la magnética y la telepel- 


antemano se le sugiere lo ve lo va a 
hacer. La sugestión no es ni ni mala; 
ez inocua. La hipnosis sensorial 
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Luego nos repite la misma experiencia|. ' 
O O 
la acción del flúldo magnético -——nos ex» 
Y efectivamente, en breves segundos, el 
individuo queda hipnotizado y vuelve a caer 
hacia atrás; —esta ves, más violentamoen» 
to— sin que Rapallo pronunele palabra. 
LA HIPNOSIS A DISTANCIA 

El profesor Rapallo Ronco se dispone a 
demostramos cómo se duerme a sela perso- 
nas de un séptimo a un primer pleo del 


hallamos, 
Pide que le controlemos severamente, 
por lo que a nuestro frupo se divide en 


(Continda em lo pág. 46) 


El sujeto tiene el brazo anerteviado y rÍgi- 

do. Se le pincha con una aguja hi; ea 

y no hace el menor gesto, como si no tuvie- 
ra extremidad. 


también por ese flúido vital, o vea, por 
distancia. 


el MS piso a varios individuos que » 
hallaban aquí, en el primero, en experien- 
cla controlada por los doctores Oscar Rag- 
ER pil oleo erro el 


Mica le vols que delicia. 
ul 'A MUO! ue kl 
e, a nadie, 2] ón o el 


más asequible, si al sugestivo, sl al mag: 
nétlco, ete. 
Acto contlínuo, le habla al individuo, Bon 


man nos ayudará en el contralor de las ex- 
periencias, palabras tranquilizadoras; nada le ha de 
Espallo Ronco llama a una persona de pasar. Levanta en seguida el tono. Lo toma 
las que allí están las cuales acu- de les muñecas y lo dice vamente: 
dieron por avisos que él publicara en los ¡Micoma a los clon Y de hablando; 
diarios de la capital, con el fin de hallar le levanta la y le hace cerrar 
individuos aptos para servir a los alto fo- ojos, pone sus manos sobre ellos mientras 
n sus como al den le dioo que se ha de caer hacia atrás. lo 
dol coloca a su espalda y con gestos decididos, 
Le hace juntarse de ples y relajarso de  trasustando en su rostro el esfuerso mental 
os. que realiza, va atrayéndolo, El individuo 


A a 
a nosatrop-—— es catalogar 
joto. a fin de determinar a qué medio 
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TE EN LO DE 
2 KELLY - SALAVERRY 


La dueña de casa, 
conversando con las 
Y señoras Ana María 
Fabini de Fusco y 
Coca Borrota de 
Giampletro. 


(Derecha):  Nogrita 
Arteaga «le Lorde, 
Raquel Egusquiza de 
Estrada, Clara Fillol 


Laura Manini de 
Horm, Clara Fillol de 
Pastori, Martha Pro- 
vo de Benítez y Gori 
Salaverry de Kelly. 


La señora Gori Sa- 
laverry de Kelly aga- 
sajó a un grupo de 
amigas suyas, ofre- 
clóndoles un té que 
tuyo contornos muy 
lucidos. 


(Derecha): Ana Ma | 
tía Araújo de Fabini, | 
María Helena Cibils | 
Salvañach de Riso | 
Torra y Ofelia Risso. | 


Elvira Iglovias Pig 
de Voulminot, Renée 
Etchogaray de Surra- 
co, loabel Oneto de 
Mathó Pulá, Julieta: 
Ranssini Pulg de 
Mederos. 


Quince años de | 
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LYDA MANENTE VALLA (INVIAS 
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Las amistades de la Sria. Manento Vallá la rodean durante la fiesta 


El doctor Homero Manente y su esposa, la señora Julia Valla, 
ofrecieron días pasados una bonita fiesta con motivo de cumplir 
q años CA hija Lyda, Asistió a la reunión un distinguido grupo 
sús amistades. 


fequiorda: Lyda A la ra jovencita que festejo 


y decisiva prueba para su 
DO AAN 


Consagrada en París y ya famosa en 
todo el mundo, llega para conquistar a 
la mujer uruguaya, la nueva línea de 
productos de belleza Tokalon. 


Tokalon, la conquistará a usted, de la 
misma manera que se ganara la confian- 
24 de infinidad de mujeres en el mundo, 
volviéndolas más hermosas y seductoras! 
os por usted misma! Haga la prue- 

a, y ¡quedará maravillada! 


Cremas y Polvos 


okalon 


cuidan y embellecen el cu 


O 00 prodorio, orgullo de PNLABA 
POS A AO IN 


Aproveche esta oportunidad UNICA que le ofrece 
SALON GRIS, por expartos profesionales, a un 
preclo que jamás se repetirá, 


Samu 1 Ao co, 


Av. 18 de Julio 1622 — Teléf. 4 26 48 . 40 18 38 


¡Sensacional descubrimiento ' 


PARA SU 
curis? 


humedad 


sirviendo 
a su belleza 


Salur 


» , > (ae rial : Ausorbe la humedad del alre y la leva a la 
l : 7 plel reseca, A su valioso poder humedeced 1 


une Ja acción importantísima de las 
Hormonas Estrogénicas, la Vitamina A y 
sus compuestos emolientes, 
a Con SATURA antes de acostarme y antes 
pl Po! del maquillaje, su Cutis tendrá, cada 

día, 24 horas de lozanía. 


EN a, Realización cumbre de 
% ¿ e J 


4 ES y E 4 
E Ñ CIR Ab Productos de Belleza de Máxima «Jerarquía 
CS e rd e , 


Bl epi 
lanoo, la 
poñor Ñ Pon 
o» de León 

el en la 


ll, que se 3 

Múlosla de los Padres 

melitas, constituyó 

un no acontecimiol: 
o 


baleta Moure y el eb- 
for Pedro  Rogulos 


DERECHA: En la 
Itloeia de la Inmacie 
l Conos ( 


e mv: q » 
REGALOS COLECTIVOS 


La Fi fatense e 


Hip => e AVDA. 18 DI JULIO R5Q. AVDA. AGRACIADA - 1BL: *9 76 91 


2 + Interesante vesti 
de en Glen pointillé, 
tonos de actualidad. 
nea EA $26.50 
talles 

¿30 53400 


Hermosas creatlones en 
modelos y colores 


(de actualidad. y 
actualida (> 
A] 


SN 


o 


3- Vestido en gros 


dad Tolo 324890 » 

es ñ eL 

talles 48 al = 
5000 - 


Á > Práctico vestido en popelina es- 
tampada, diversos colores. Talles 
52 el 56 
lles 46 al 


ll 
sn ta. $ 2550 
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EN EL “EUSKAL ERRIA” 


H [EXTRAORDINARIO éxito tuvo el tesummy que organizado por 
un selecto grupo de damas, se efectuó a beneficio de las obras 
del Euskal Esría, y con motivo del prózimo reparto de Navidgd. 


| Elona Latraud de Rices, Mary Thompson, Maria Margarita Malmó 
y Ana María Pereyra Núñez, 


MOVADO 


se enorgullece en presentar a la pareja real 


KINGMATIC-QUEENMATIC 


Movado Kingmatic, el reloj automático Movido Queenmatic reina entre los re- 
invulnerable; 28 rubies, brazo elástico de  lojes automáticos para señora: una ver- 
protección en «S», sistema impermeable  dadera miniatura! 30 rubies. - 
«Transat». 


En el Concutso del Observatorio oficial suizo de Neuchátel, Movado bate en 1956 
todos los records de regularidad de marcha, en la categoría «cronómetros-pulsera ». 


BRELA JOYAS 1 ora FREGCERO S A AO RICARUVO INGOLO S.A. + 


MANTEGANI£ Cia rs BIARRITZ JOYAS 10 esa ALO STRAUCH S.A ico 


monto depositado, o 


del 14 de octubre de 1055, 


realmente 


EL UNICO BANCO QUE PAGA 
MAS DEL 6% ANUAL ES El 
BANCO HIPOTECARIO 


Los ahorristas han descubierto 
que pueden ganar más, que 
pueden depositar más y que 
pueden cobrar sus Intereses 
mucho más amenudo, 

El Banco Hipotecario es la 
única institución de ahorros 
que paga más del 6% anual 
que permite aumentar el ca- 
pital depositado sin rebajar la 
tasa de interés y donde el 
ahorrista puede cobrar sus ín- 
tereses cado 3 meses o cada 
mes. 

Estas ventajas exclusivas han 
volcado centenares de millones 
de pesos a la Caja de Ahorros 
Valores del Banco Hipotecario. 
En estos días, los saldos en 
depósito han superado ya la 
cifra de trescientos trelnta mi- 
Mones de pesos y prosiguo ol 
vertiginoso crecimiento millo. 
nario. 


AHORRO PRIVILEGIADO. . 


Además de las ventajas mate: 
rinles  inmedintas, el Banco 
ofrece un singular privilegio u 
todos sus ahorristas: por Ley 


Jos. depósitos en la Caja de 
Ahorros Valoros del Banco Hi- 
potecario han quedado exone: 
rados del Impuesto a las He- 
rencias, sin limitaciones de 
ninguna especie en cuanto al 


. tenga presente el 
Impuesto a las Herencias. 


Ñ 


Cualquiera sea su posición 
económica, la herencia que usted 
deje quedará disminuida por el 
Impuesto, si usted no adopta aho- 
ra las medidas adecuadas, 

¿Disminuída en cuánto? 


Depende del monto de la 
herencia. La Ley establece una es. 


cala progresiva de acuerdo con el | 


capital. Cuanto más grande la he- 
rencia más alto es el impuesto... 
entre el 2% y el 28% para los 
familiares directos y hasta el 5196 
para los colaterales y extraños 
Pero la Ley también ha hecho 
una excepción. 


BANCO 


esea pr oteger 


a su familia... 


Los ahorros depositados en 
la Caja de Ahorros Valores del 
Banco Hipotecario no pagan el 
Impuesto a las Herencias. Cual- 
quier capital depositado, sin limi» 
taciones de ninguna especie, queda 
automáticamente exonerado del 
Impuesto a las Herencias. 

Por eso hay más de tres- 
cientos treinta millones de pesos 
en la Caja de Ahorros Valores 
del Banco Hipotecario. Porque es 
la única Caja de Ahorros donde 


los familiares reciben toda la he» 


rencia, sin pagar un centésimo de 
Impuesto. 

Para proteger a su familia 
y para ganar el más alto interés 
por su dinero, ahorre usted tam- 
bién en el 


IPOTECARIO 


Casa Central: Sarandí 570 


DEL URUGUAY 


el único Banco que paga más del 6 9 anual y sin lmitaciones... 
ahorros exonerada del Imipuesto a les Herencias... 


Agencia Paso Molino: Avda, Agraciada 4061 
Agencia Unión; Avda. 8 de Octubre 3874 
Agencia Avda, Gral. Rivera: Rivera 3475 
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El esplendor anténtico de 
la Primavera encendióse, 
a través de las rosas, en la 
explanada municipal 


La primavera, la de veras, 14 del perfume y el color, resplan- 
deció, ya estación de la juventud del aho, 
ex municipal, sobr», la avenida 18 
O vio, 
'e 


“La estultar: lo estar ausente de la de las 
pe a gracia primaveral 


J E o A A Arete A 


DE LA BANDA ORIENTAL 


conmemorar el segundo cente- 


Continúan en estos días los actos progra- 
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ACIONAL DE BELLAS Bl 


ARTES. — En el salón de reuniones de 


DECLARACION DE LA COMISION N 


de la Comisión Nacional de 


Juan Carlos Piá, 


los 


por el doctor 


informarle acerca de un proyueto 
futuro 


| Yamandú Solimando, uno de los La selección representativa de Treinta y 

EA ócsa órones del del interior, fuardián dl ob Tres que se inició perdiendo contra Cerro 

y feccionado de Cerro Larfo, Largo. ey 108 ie ¡as veleros SEGRE 
de probado porvenit. 


El fútbol del interior inició 
sus grandes campeonatos 


cd A 
durante jp y) frente A 
la valla del de los arachanes, 


Incidencia en el centro del campo durante 
la dilucidación del match de referencia. 


Aqui está el equipo de Certo Larfo que lo- El juez señor Sarzábal y 
éró una excelente victoria. Se juega actual: Cerro Larfo y Treinta y Tres, seleccionados 
mente el torneo del Este con el entusiasmo que abrieron con su partido el Gran Cam- 


extraordinario de todos los años. 


HAN dado comienzo en el Litoral y en el 

Este los campeonatos anuales donde 
cotejan fuerzas selecciones de profundo 
prestigio en nuestros medios deportivos. Po- 
co después serán iniciados los torneos del 
Sur y del Norte con lo cual las cuatro zonas 
darán cumplimiento al programa anual que 
destacan los grandes valores del interior del 
país. Iniciamos hoy una serie de reflejos 
gráficos de tales competencias dándole al 
lector una impresión de lo que fue el match 
que jugaron los grandes rivales del Este, 
Cerro Largo y Treinta y Tres que como se 


. 


El número 2, Correa de Certo Largo, inter- 
viene con éxito, Es hermano del back central 
de Danubio y del seleccionado uruguayo. 
Promete mucho el defensa de Cerro Largo. 


los capitanes de 


peonato del Este de este año. 


sabe terminó con el 
nes por las cifras 

Pero lo que nos interesa destacar hoy en 
ferma especial es la importancia de estos 
Campeonatos. Hemos dicho que para el pro- 
fesionalismo de Montevideo configuran la 
base y su misma existencia. El crack del 
interior llega a Montevideo y triunfa sien- 
do hasta internacional de alto fuste. Gracias 
al esfuerzo de dirigentes y ligas departa- 
mentales, este poderoso Montevideo puede 
sobrellevar épocas de auge y de crisis con 
el aporte invalorable de elementos del in- 
terior del país. 

Pero será preciso que las mismas Conte- 
deraciones tomen medidas para darle po- 
tencialidad a sus escuadras, mantener in- 
tactas sus fuerzas y resurgir mejor que 
nunca para establecer con el tiempo supre- 
macias con los montevideanos en el soñado 
y siempre esperado auténtico Campeonato 


triunfo de los aracha- 


Uruguayo, Poco a poco, y trabajándose co- 
mo se trabaja actualmente en todos los sec- 


dad algún día 


reacción del fútbol nacional. 


Otra atajada de Sólimando el guardián 


La marcha del Campeonato 
Empataron los grandes 
como visitantes y Ram- 
pla Jrs. perdió otros 
dos vallosos puntos 


Un magnífico de Romay a Montaño permitió a 
a a di o 


a Peñarol . 
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APHEMAR DA SILVA el notable campeón mundial de triple 

salto mantiene aún sus notables condiciones que le han dado el 
más rotundo de los éxitos en las grandes competencias mundiales. 
Las Olimpíadas han tenido en él a uno de los más auténticos 


lenas que venían a rogarle fuera portador de “un recadito” para 
algún pariente en Brasil; de locutores radiales que venían a pe- 
dirle entrevistas grabadas, y no precisamente sobte deportes, sino 
Acerca del carnaval, acerca de su poesía y su mística. Adhemar 
satlsfiso a los locutores, satisfizo a las señoras que transformaban 
“el recadito” en grandes bultos de cuantiosos kilos (que has com- 
pañían de aviación obligan a pagar a muy alto precio cuando 
bién a nosotros “falándonos” 


Mantiene su sitial 


Adhemar da Silva 


cama aún revuelta y nosotros nos acomodamos en la que había 
dejado su compañero de habitación en el hotel Claridge de San- 
tiago, Josá Telles da Conceicgao, Las palabras pasaban a través 
del humo y por encima de los bultos de los “recaditos” que 

ibañ dejando para que llevara a Brasil (aquí un saquito para el 
sobrino del tío, allá un prendedor para la nieta... más allá unas 
botellas de vino chileno para el abuelo... Pavaditas...). Y 
Adhemar fue falando de Adhemar... Pero se empeñó en “falar” 
en castellano, porque él quiere hablar siempre, en lo posible, la 
lengua de su interlocutor extranjero, no el portugués que en Brasil 
tiene que hablar todos los días. Dice que ya sabe portugués... 


—Pot allí se dice que sos un polígloto. 


—Invenciones de la gente que gusta de engrandecer a sus 
ídolos. La verdad es que el primer idioma que estudio es éste 
(nos muestra una gramática de castellano que está en su “criado 
mudo” (criado mudo lv dicen en Brasil y la mesita de luz, que 
alrve pero no habla). 


—Peto yo te oí hablar inglés, alemán... 
* —Cotno hablar hablo palabras de varios idiomas. En cuanto 
paíh estuve siempre trató de aprender su lengua. Me defiendo 
cés, castellano, alemán, algo de japonés, finlandés. 


rirme de hambre. Pero de allí a polígloto... (La verdad: Adhemar 
habla BIEN inglés y castellano). 


, —¿80 te ocurrió alguna vez cuánto mundo has cono- 
cido de triple en triple? 


—Vamos a ver: Londres en 1948, Lima 1949, Buenos Aires 
1951, otra vez Buenos Aires, Helsinki, Estocolmo, varias ciudades 
de Bélgica en 1952, Chile, muchas ciudades japonesas, Alemania, 
Luxemburgo, nuevamente Finlandia, en 1953, Chile y Uruguay en 
1954 México y Estados Unidos, España y Chile en 1953, Uruguay 
y Australia en 1956. 

—Un buen potpurri de idiomas. 

—¿Tú conoces a mi entrenador Dietrich Gerner? Bien; yo 
regreso de los Juegos Universitarios de Dormount, en Alemania, 
sin previo aviso. Y desde mi casa — vivía entonces en San Pablo — 


rato largo cayó en la cuenta de que estaba hablando 


—Tus actividades competidoras nuestras... ¿cómo andan? 

—Yaá no hago radio. Hacía radio en San Pablo. Desde que 
estoy en Río me concreto a una columna periodística en 
Hora”. Se titula “Ver y oir... 

—...y Callar. 

—No; ...y contar”. “Ver, oir y contar”, ¿Cómo crees que 
voy a callar si estoy escribiendo? 

¡ —¿Ni tus propios problemas callas en esa columna? 


—Son los únicos que debo callar. Yo escribo allí de atletismo 
excepto 


—Pero en mi país, y en muchos otros países, eso está 
prohibido, 

—Ya lo 1é. Pero me parece absurdo, ¿Por ser periodista tú 
no puedes ser atleta? 

(Ciertamente pa li 
periodista no pueda ser a o un atleta no pueda ser periodista 
mientrás la función profesional se vea beneficiada por la función 
deportiva que se entiende es amateur. 


7 LEANDRO 
(A ANDRADE 


remos de menos a 
Andrade en las 


len por las aveni- 
das y por los ba- 
rrios al compás de 
los parches. Cuan- 
do bajo los faroles 
de las comparsas 
-— las estrellas de 
los Nyanzas y de 
5 los Lubolos y de 
los Congos — nu marche con vus compañeros el gran no- 
. Gro que lo mismo tiraba la escoba en la cancha, sobre 
el pasto, como la tiraba sobre las serpentinas wobre el 
asfalto. Faltará su. estampa casi legendaria en nuestros 
carnavales, El salía aún enfermo. La última yes quiso 
realizar el supremo esfuerzo y salió con el tamboril cru- 
a A 
querl 
Faltará Andrade. Jamás lo olvidaremos como astro 
del fútbol. Y como señor de las compartas de nógros. 
Estará muy lejos ya su cascabelso... 


-——BASKETBALL 


(99 cronistas de bastcetball vez más. Lo queremos de- 

están diciendo hace muchos  clr es que necesario que 

años que los matches y los pro- de vez en cuando se realizara 
“impasse”. Tal cual 
os' cronistas 


en el mundo. Debe ser así  poetir conceptos de 
porque desde cerca ben mucho de este juego; 
veinte años estunios basketball es bello y us popu 
todos los días cómo juegan los lar y llegará ol momento” en 
equipos, cómo .. repiten los que cansará y que saturará to- 
cómo siempre las den les entonlaenos: No se nod 
8... ruedan al oirá, pero esta debe se: la ver- 
compás. No diremos que el dad. Por lo menos es la verdad 
basketball no interese; al cun- de la mayoría de los aficiome- 
trarlo; está interesando cada dos. 


Sobrepiques 
EN EL AREA 


MARCENARO 


pMBrEcrz mejor suerte quien 

ha puesto sobre el tape- 
te condiciones excelentes de 
entrenador. Marcenaro ya ha 
probado que sabe a fondo su 
“metier”; un oficio muy difícil, 
al que todos creen conocer y 
pocos conocen; un puesto cue 
sirve para “improvizar mucho” 


vado, ha trhbajado ahincada- 
mente y ha llegado por fin. 
Pero necesita suerte, hemos di- 
cho. La suerte (se ha afirmado 
y bien muchas veces) hay que 
saberla buscar y Marcenaro 
siempre la buscó. Tal vez no 
pueda quejarse, pero decimos 
que un hombre de sus condi- 
clones debe estar muy arriba 
en la admiración popular, Y 
llegará. Es joven aún y es ade- 
más de corajudo, un idealista. 
Por eso triunfará plenamente 
quien buscs siempre el éxito 


en todos los rincones. 


En sus informaciones oficia» 
les dicen en Rusia 
alrededor de 22.0 
para la práctica de 


HISTORIA DEL ARCHIVO 


RECUERDOS 
Y HAZAÑAS 
DE TODOS 
LOS TIEMPOS 


“ú 


v 


ER TE rá 
NAS E 


Y 


Ríase Ud. también... 


Dentista; Cincuenta peros, 
Paciente: ¡Qué barbaridad! 
¡Cincuenta pesos por unos »e- 
gundos de trabajo! 
Dentista: Si quiere, ve la ex- 
traigo despacito... 
+ 


Murló mu esposo y entonces 
ella, claro, quedó viuda. Pera 
no se hizo mucha mala sangro. 
Al cabo de un tiempo volvió a 
casarso, osta vez con un herma- 
mo del finadito, Pero como era 
una sentimental, tuvo un gosto, 
arre una fotogratía del Rear 

y puso un manguito y 
col4ó en el vestíbulo de la cara. 
Un día llog4 de visita al, 
que no estaba al tanto de la 
ocurrida, 


el ad el la Joe. —«¿Quién es ovw de la foto 
mea editado al nada rra) A ass a 


gratia? — lo preduntó. 


Pero en lugar de los kilow, lo 
cartulina decta: 
“Buban de uno a la vez” 
» 


Había una ves un director de 
orquesta mundialmente famosa. 


Mirando la cartelera, encontramos... 


PROCESO A JESUS, dos actos de Diogo Fabbri, por 
la Compañía “¿loroncio Sánchez”, con ol Muo- 
vo Toatro Circular, on la Sala Vordl. 


Si a usted lo gustan las obras serias, que 
hacen pensar, cuyo argumento parte de una 
idea inteligente, y su desarrollo y su des- 
enlace abren las puertas de la polémica, en 
*Procero a Jesús” encontrará un verdadero 
regalo para su espíritu. 

Fabbri, gran escritor italiano, trata en «u 
drama el juicio histórico de Jesús, discu- 
tiéndose en escena sl su condena fue justa, 
de acuerdo a las leyes de la ópuca. Para 
encontrar una respuesta, un grupo de judíos 
va por el mundo, representa el proceso, y 
trata de hallar la verdad entre los espec- 
tadores. De allí sale una acción movida, 
llena del más vivo interés, en medio de 
una estructura realmente hábil, propia de 
un autor que sabe manejar todos los recur- 
ans de la escena, y dar vida y veracidad 
a sus personajes. Aunque es el 1 
personaje, Jesús no aparece en escena, evi- 
tándoso así los muchos riesgos que eso hu- 
biera significado. Vemos a María, a José, 
a María Magalena, como testigos del pro- 
coso, y a la familia de Elías, el judío en 
busca de la verdad. mientras la antigua his- 
toria se repite, absolviéndose a Jesús, mien- 
tras so le proclama “mártir y guía”, 


Deposite 


ahorros en el 


sus 


Por encima de todos los criterios reli- 
giosos, el problema resulta apasionante, y 
la trama, emotiva y brillante al mismo 
tiempo. Mucho se ha discutido en el mun- 
do sobre esta obra de Fabbri, mientras cada 
uno la veía de acuerdo a sus propias creen- 
cias. Pero es indudable que el espectador, 
pertenezca al terreno a que pertenezca, tie- 
ne que sentirse subyugao por lo que hay 
en ella de profundidad y de sentimiento, 

Por supuesto que no es una pleza livia- 
na, Tiene monólogos largos y un clima de 
angustia. Un espectador qua sólo quiera 
distraerse, estaría allí como un pez fuera 
del agua. Claro que sería muy lamentable 
que, para no cavilar, dejase de asistir a 
este proceso donde, por el contenidc de la 
obra y la excelente interpretación ofrecida 
por un director inteligente, uno se siente 
más que oyente, parte interesada, 


UU CASA DEL ANGEL, argentina, 1957, 


Aunque uste sea de los que dicen (¿y 
quién podría reprochárselo?) “Yo no veo 
películas argentinso”. le aconselamos viva- 
mente que vaya al Trocadero Recibirá una 
pit Lar sorpresas de su vida. 

asorm lo que puede lograr un de- 
seo honesto de hacer algo bueno, unido a la 
capacidad y a un libreto de reales valores. 
“La casa del ángel” eleva al cine del país 


BANCO 
DEL 


y loa del bajo nivel comercial en que 
por A oiscacias conocidas, quedara es- 
tancado, 

Una hermosa novela de Beatriz Guido, 
traducida ya a tiete idiomas, ha sido intell- 
gentemente alaptadu nor Leopoldo Torre 
Nilsson (según las palabras de la autora, se 
trata más bien de una recreación), y sigue 
contando con la misma fuerza en la pan- 
talla, su cautivante historia de una Jjoven- 
cita en el despertar «= la vida, en un purl- 
tano ambiente de 1925. 

No todos los artistna son buenos (y *s 
fácil mivinar la influencia y el trabalo 
constante de Torre Nilsson en algunos, es- 
pecialmente la protagonista Elsa Daniel. 
se destaca nítidamente, como actor ED 
mentado, el chileno Lautaro Murúa), pero 
el resultado tiene la armonia de una pelícu- 
la hecha con empeño, amor por la obra que 
s dio origen y conocimiento del oficio de 

rector. 


EN UNA PEQUEÑA CARPA, UN GRAN AMOR (Nlel- 
mos Zolt und grosso Llobo), alemana, 1956. 


Si usted está harto, como tanta otra gen- 
te, de sentimientos retorcidos, amores volcá- 
micon, depravaciones variadws y adoleseen- 
tos estilo Wrancoise Hagan, tiene una opor- 


en 
esta historia resulta particularmente grata. 

Aunque la película carece de lo que se 
llama valores cinematorráficos, consigue 
gustar como pocas, dejando en el espectador 
una agradable sensación. Hay todo el tiem- 
po hermosos paisajes de río y montañas, un 
tera musical sencillamente deliciown y ar- 

stas que sin aleansar un gran relieve, sa- 


“HOLIDAY ON ICE" 1957 


Uno de los magnificos cuadros del espeo- 
táculo “Holiday on los” que noche a noche 
se representa on el Palacio Peñarol, anto 
verdadores multitudes que premian con nu- 
tridos aplausos a los integrantes de esto 
sensacional elenco, 
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AETNTESREGIGSITE 
depiubiles 


da 


34991134 
na il di . 
ja $3 di e =:3 1 
ciel + Ela : E E Ale Nit il $ 
Bl dl lg ELA A ¡ cell 
OH bl ¡ pil ij : si HE p Me al sit dr Hal ali ñi 
i. j E gi ¡Hi 3 sE ¡A i : 16 Ay Igepit ib E A y] 
E 1 vta e ! lil 
ud md to dente le 
UAG mn ke: de al o dd 
a np qee yde dp 3, sil Mu EN: EE AGE 
Pl E E In Ad ME HE E il 
cie lets Aid 
Ea HE Ade Pol A 
lo sjcujaile: de E 
| 15 eE, Pleules EN i 
ML a sle : 
| E ALÍ ES: 
| e a cad 
= qn 532 Es 
| a yde Cnel 
y 18 


LOS AMIGUITOS DE 
“MUNDO URUGUAYO" 


trado a BelotMar quedando Lalo u de 
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la está traicionando! 


¡Reaccione hoy mimo 
contra esa sequedad que 
le agrega años!,.. Morre 
líness marcadas como 
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es más rica en lanalina 


pla a lo que asegura 


- qu total absorción... y 


aprovechamiento 


Croma Pond's “'S'' 
mantieno la humedad 
de la pleli ...o0 hume- 


brica a fondo:... porque y 
Ud no es vieja: Ud. aólb tone ontia gero 
Quiense na 600 dd gema 
po 80 E aña nica en 
Qe” 


Un obsequio de MUNDO URUGUAYO 


os mismos colores que fue- 
ron lanzados al mercado 
por los fabricantes de telas, 
aparecieron ahora en las lanas 
para tejer que nunca lucieron 
tantos y tan atrayentes colores 
como en la actualidad. La di- 
versidad de las tonalidades 
ofrece ahora amplias oportuni- 
dades a los diseñadores de mo- 
delos para lucir su habilidad 
en la combinación armoniosa 
de los colores en sus nuevas 
creaciones. Pullovers, casacas, 
sacos y otras prendas de pun- 
to están realizados ahora en 
colores; los modelos lisos, con» 
feccionados en un color cedie- 
ron su lugar a nuevos, inter- 
pretados con diseños multico- 
lores realizados sobre un fon- 


do oscuro. 
Observen los dos modelos 
cuya fotografía publicamos en 


esta página. Ambos correspon- 
den a las tendencias de la nue- 
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va moda con todas sus carac- 
terísticas, Sus líneas son tan 
modernas como los dibujos 
que los adornan. 

Bi usted quiere obtener la 
descripción completa de estas 
creaciones, recorte el grabado 
y remítalo conjuntamente con 
su dirección completa a MUN- 
DO URUGUAYO, Páginas de 
Labores, Juan Carlos Gómez 
1372, Montevideo. A vuelta de 
correo y ABSOLUTAMENTE 
GRATIS, recibirá la fotografía 
de los modelos conjuntamente 
con las explicaciones claras y 
detalladas para su realización. 

No olvide dar su dirección 
completa (calle, número, lo- 
calidad, departamento), en le- 
tra de imprenta. Lamentamos 
no poder atender sino las so- 
licitudes que nos lleguen por 
carta. 


Causas completamente fue- 
ra de nuestro alcance, durante 
las últimas semanas causaron 
cierto atraso en la expedición 
de la descripción de modelos 
solicitada por nuestras lecto- 
ras. Actualmente, los inconve- 
nientes están completamente 
subsanados, 
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EL NENE 


tiene miedo 


está tuado , 
sueños oyendo esas voces familiares que lo 
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no es 
el más 
barato 
pero... 


no piense más! 


adquiera AHORA su 


con unidad 
blindada totalmente importada 


y descongelación automática 


Hay lindas hechuras para el algodón, sin sa- 
lir de la mayor sencillez... ésa que es fan 
aconsejable para las muchachas que trabajan. 
A ellas y a todas las que deseen algo prác 
tico, les proponemos este vestido con un 


ramo de Capital e Interior, o en 


corsade con cuello, solapas, canesú que siguo SERRATOSA ¿ CASTELLS S.A. 


hasta las mangas, y tapitas de donde parten a + A ; 
tiras que pasan por encima del cinturón de 18 DE JULIO esa. PARAGUAY 
cuero. 


Véalo en las buenas casos del 
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LA QUE DUDA. — No es fácil dar una 
fórmulz para el esposo ideal, sobre todo 
porque lo que conviene a una, no le gus- 


taría a la otra. Se han hecho muchas en-, 


cuestas, en Europa y en Estados Unidos, 
sin que se pudiera averiguar nada real- 
mente importante, ya que las conclusiones 
se referían sobre todo a cosas de impor- 
tancia tan secundaria en el matrimonio 
como la estatura elevada, los cabellos ne- 
gros y un carácter más bien autoritario. 
A una muchacha le pueden agradar los 
hombros anchos, por ejemplo, pero uno 
diría que está pensando más bien en salir 
A pasear, bailar y flirtear, que en casarse. 
Porque el matrimonio es algo distinto, y 
las “sonrisas que levantan las comisuras 
de los labios”, y el “mechón que le cae 
sobre la frente”, no son después de casa- 
dos, más que detalles en los que la esposa 
más enamorada, apenas se fija. Guiándose 
por la lógica, se podría decir que un buen 
esposo posee cualidades morales, es serio, 
trabajador, medianamente inteligente y 
con un caracter agradable. Alrededor de 
un hombre así, es posible crear montones 
de otros, mejores o peores, según las pre- 
ferencias de cad... chica. Sobre gustos no 
hay nada escrito, y mientras a unas les 
encantan rubios suaves, que hablan poco, 
otras adoran a los morenos con una gran 
musculatura y un genlo muy alegre... lo 
que no impide que las primeras terminen 
cualquier día decidiéndose por una especie 
de Marlon Brando, mientras las segundas 
enloquecen por el tipo que siempre detes- 
taron. Porque el amor tiene sus grandes se- 
cretos, y aparece donde le da la gana, sin 
fijarse en ningún tipo de hombre o de mu- 
Jer. Sería bien tonto formarse un ideal, al 
menos físico, y esperar que aparezca el 
que tenga. Mucho más razonable es aguar- 
dar, simplemente, a que llegue el amor, 
Entonces, uno se enamora, y ya no sabe 
nada más, si “él” es alto, o bajo, o castaño, 
o pelirrojo. Que es también lo que te su- 
cederá a ti, que dudas tanto porque aún 
o conociste al que va a gustarte real- 
mente, hasta el punto de no vacilar ya, ni 
pensar en “tipos”, ni en consultar a nadie, 

MEDIDAS IDEALES, — La mujer ideal, 
físicamente, no puede existir, porque como 
en el caso del amor, las propias preferen- 
clas arrasan con todas las “modelos” esta- 
blecidas. Por si puede interesarte, te doy 
las medidas consideradas como pertectas 
para la mujer de hoy, por las autoridades 
en la materla, reunidas en un reciente con 


SEÑORA: 


ELIJA SU ABRIGO EN LA 
NOTABLE EXPOSICION' DE 
PIELES QUE OFRECE LA 


Gran Peletería METRO 


en los ELEGANTES MODELOS 1957 


Cuenta también con medidas finas 
y reformas a precios razonables. 
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greso de Viena: Cuello, 21 cms. Lusio, 
85 cms. Cintura, 62 cms. Caderas, 91 cms. 
Muslos, 49 ems, Pantorrillas, 32 cms. To- 
billo, 18 cms, Por supuesto que todo ésto 
puede estar muy bien en teoría, pero cler- 
tas partes del cuerpo no pueden cambiar 
de medidas tan fácilmente. El masaje quita 
grasa de zonas como las caderas y los mus- 
los, y la gimnasia afina la cintura, pero el 
cuello sigue siendo como era (y los mani- 
puleos con él o con el busto resultan pell- 
grosos), y las pantorrillas, también. En 
cuanto a los tobillos, las que se atan un 
pañuelo por las noches,apretándolo bien, 
cometen un locura, pero obstaculizan la 
circulación de la sangre. Nosotras podemos 
estudiar estas medidas ideales con interés, 
y tal vez, si no tenemos nada mejor que 
hacer, tomar las nuestras, y compararlas. 
Pero de ésto a desesperarnos si la. dife- 
rencía es mucha, hay una gran distancia. 
Una mujer puede poseer medidas muy dis- 
tintas a las de una Venus moderna (según 
el famoso congreso de Viena) y ser de 
todos modos extremadamente atractiva... 
quizás mucho más que otra “reglamenta- 
ria”. Así que no te preocupes tanto por 
querer ser perfecta, y conténtate con tu 
propia figura, esbelta y a pesar de cual. 
quier pequeño defecto, seguramente muy 
agradable de todos modos. 

MARIA CARMEN, — No creo que nadie 
pueda juzgarlo mal. Fue una simple corte- 
sía, y es muy corriente que después de una 
reunión, o de haberse encontrado en una 
casa amiga, un homb:e acompañe a una 
mujer a su casa. Los que miran esas co- 
sas con sospechas. son simplemente mal 
intencionados, y no hay que hacer caso de 
ellos. En lugar de enojarse con su tía, cuan- 
do vuelva a decirle algo, tómelo en broma. 
Eso le hará callar en el futuro, más aún 
que los reproches, 

MOROCHITA DE GENERAL FLORES. 
—No es obligatorio, pero quedará bien. Si 
usted le lleva flores, seguramente ella agra- 
decerá su atención. No es necesario que se 
trate de un ramo costoso: hay flores que 
no son muy caras, y resultan igualmente 
bonitas. En cuanto a su otra pregunta, yo 
no me preocuparía por eso: es casi seguro 
que denro de poco no exista ya ningún 
motivo para ello, 

CLAVEL ROJO EN LA SOLAPA, — Si, 
en Buenos Aires hay modelos de publicidad 
y para desfile de modas, que ganan muy 
bien, te advierto que también existen mu- 
chísimas que tratan inúllmene de dedicarse 
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a esa profesión. En realidad, en las activi- 
dades de esa clase utlizan a un reducido 
nucleo con experiencia. No es cuestión de 
belleza y buena figura, tan sólo; tiene mu- 
cha importancia el porte, los modales y la 
manera de caminar. Algunas de las mejores 
no han sido bailarinas, como tú crees, pero 
hay hecho gimnasia, dedicándose mucho al 
fatigoso ejercicio de caminar como es debi- 
ao, ho por simple gusio sino para estar en 
buenas condiciones para la tarea. Y tr 
aseguro que tanto esa preparación como € 
trabajo en sí, no son tan divertidos comu 
muchas imaginan. Estar mucho de pie, y 
caminando en una perpetua tensión ner- 
viosa, y preocuparse de no aumentar un 
kilo ni tener una arruguita, es bastante pe- 
noso. La verdad es que quienes e dedican 
a esa profesión, la consiuc: n muy dura, y 
envidiarían tu tranquilo puesto, el que a 
ti te aburre, 


ENAMORADA DE LOS PERFUMES, — 
Cuanao una iragancia llega a sentirse con 
insistencia, deja de resultar agradable. El 
perfume debe ser algo apenas perceptible, 
que envuelve a una mujer de la manera 
más tenue. Un toque basta, y es preferible 
que el extracto sea muy suave. No pademos 
recomendar marcas, y de todos modos, eso 
es cuestión de gustos, y cada una tiene que 
tratar de hallar el que le conviene a su 
personalidad. Los entendidos dicen que la 
forma adecuada de ponerlo, es en varios 
toques: detrás del óbulo de las orejas, en las 
sienes, y en el ruedo del vestido. Pero yo 
creo que con las orejas, o el vestido, ya 
es suficiente. Las mezclas que deseas hacer, 
son peligrosas; en los laboratorios de los 
perfumistas, las realizan después de largos 
estudios, Y si a tí te sale una mal, habrás 
arruinado dos o tres buenos extractos o 
lociones. 


NECESITADA DE TRABAJO, — En el 
Servicio de Empleos, Colón 1572, hay re- 
gistros donde anotan a las personas que 
desean trabajar, poniéndolas luego en co- 
municación con los pattones interesados en 
empleos y obreros. También aconsejan a los 
indecisos en sobre cuál actividad les con- 
viene más, después de un estudio de sus 
aptitudes, etc. Una visita a esas ofi 
le convendría, no sólo para tratar de '- 
seguir algo, sino también para averiguar 
si existen otras posibilidades que le abran 
más campos de acción. 

ENDEMONIADA. — Las capelihas son 
muy elegantes para vestir, pero ho con- 
vienen sino a las altas. Con tu estatura, es 
mucho más sentador un sombrero pequeño. 
Es cierto que las formas de hoy día quedan 
bien a pocas caras, así que es preciso bus- 
car ante todo una hechura adecuada. Siem. 
pre es preferible no estar tan a la moda, 
y resultar más bonita, 


Paris, Londres, Nueva York, 
imponen el reinado del Estampado. 
Como siempre, a la Vanguardia 
E de la Moda, Telas 
presentan ahora su Primorosa 
Colección de Primavera y Verano 1958. 
. en todas las buenas Tiendas del País 


La muselina está muy de moda, y hay que reconocer todas sus 

posibilidades, para los vestidos veraniegos. Queda muy bien em- 

pleada en modelos vaporosos, y con un estampado de lunares, tal 

como lo vemos aquí. El vestido es muy sencillo, con cuello, solapas, 

cierre abotonado, mangas con la amplitud recogida en los puños 
anudados, y una falda con mucho vuelo. 


En algodón satina- 
do, tela muy vistosa 
para las prendas ve- 
raniegas, se realizó 
este vestido con un 
corsage simple, sin 
mangas y con c'ello 
y solapas y tres bo- 
tones como cierre, 
y una falda a tablo- 
nes desplanchados. 
Cinturón de fanm- 
tasía. 


(Arriba, izquierdu) 
Los botones ponen 
variedad en algunos 
vestidos de hilo, de 
línea angosta. Aquí 
aparecen en el orí- 
ginal detallo de he- 
billas cruzadas, de 
la parte superior 
del corsage de esco- 
te alto y en la car- 
tera de la falda con 
delantera sobre- 
puesta. 


Izquierda): Con 
juntos un poco dile- 
rentes, es lo aue 
siempre buscamos 
para nuestras niñas, 
modelos que tengan 
un “algo” capaz de 
destacar su fresco 
encanto infantil y 
dentro de la senci- 
llez necesaria, las 
haga destacar entra 
las demás. A los 
marrás ansiosas de 
ver a sus nenas ves 
tidas así. les prono- 
nemos este coniunto 
de hilo 
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Buen provecho 


La dietótica moderna considera indis- 
pensable aumentar el porcentaje coti- 
diano de alimentos crudos, porque 
contienen elementos vitales que pro- 
vienen principalmente de la energía 
solar, que ellos transforman y guar- 
dan en sí. Hay verduras, como la za- 
nahorla, que son más sabrosas y con- 
venientes crudas, y de las cuales sin 
embargo sólo nos servimos cocidas, 
respondiendo a una simple costum- 
bre. La acelga picada es agradable 
para las ensaladas mixtas, pero sólo 
la comemos hervida a» saltada por 
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rutina. Es un error, además, recocer 
los alimentos. La carne 1nisma es 
mejor ligeramente asada, pues así 
permanece rojiza y jugosa en su in- 
terior. 

Es imprescindible, además comple- 
tar la alimentación diaria, con frutas, 
en esta época naranjas y árape fruits 
que contienen en abundancia las vi- 
taminas y sales minerales imprescindi- 
bles para la salud. 


SOUFFLE.DE COLIFLOR 


Ingredientes: 
1 coliflor 2 huevos 
3 cucharadas de 
Ya taza de salsa queso rallado 
blanca Sal, pimienta 


Cocinar la coliflor en agua y sal y de- 
jarla escurrir, A fin de evitar ej olor que 
despide al cocerse, echar en el agua media 
tuza de leche y una tajada de pan. 

Cortar la flor en trozos pequeños. En una 
cacerola preparar la salsa blanca y deiarla 
enfriar. Batir las dos yemas y mezclarlas 
con la salsa: "En una fuente colocar la coli- 
flor, la salsa, el queso rallado y los condi- 
mentos. Revolver bien, con cuidado pura 
evitar que se deshaga la coliflor. Aparte 


. batir las claras a punto de nieye y mez- 


clarlas con la preparación. Verter ésta en 
una fuente para hornear bien enmsntecada 
y Cocer en horno mediano hasta que se Jo- 
rc la suverficie, Se puede espolvorear con 
más queso rallado antes de Jlevarla al 
horno. 


TORTA DE FIDEOS 


Ingredientes: 
Ya kg. de fideos al Ralladura de medio 
huevo Adria limón 
200 ene de man- Jugo de un limón 
5 hu Y? cucharadita de 
50 grims. de pasas canela 
de uva Azúcar a gusto 


Cocinar, como siempre, los fideos y de- 
jarlos escurrir. 

Batir a crema la manteca, agregar las 
yemas, la ralladura de limón, el azúcar y 
el jugo de limón. Batir bien, Agregar a 
los fideos. Batir las claras a nieve y aña- 
dirlas a los fideos. 

Poner todo en una tortera previamente 
enmantecada y cocinar una hora en horno 

'ediano, 


mi 
LOMITOS A LA DUQUESA 


Ingredientes: 
1 kilo de lomo 1 vaso de vito 


2 cebollas blanco 
4 papas 
ACA 1 taza de leche 
150 grms, de mun- 1 yema 
teca Sal, pimienta 


Sacarle la grasa excesiva al lomo, ato- 
modarlo en una asadera. Cortar las cebo- 
llas en rodajas muy finitas, picar finamente 
la zanahoria y agregar ambas cosas al lomo 
junto con 100 grms. de manteca en trocitos, 
el vino, sal y pimienta. Llevar al horno du- 
rante media hora. Hacer un puré blando de 
papas, leche y el resto de la manteca, la 


yemáf sal y pimienta. Retirar el lomo, «or- 
tarlo en rodaias pPruesas. colocar éstas en 
una fuente de horno, cubriendo cada tajada 
con puré y encima la salsa. Llevar al horno 
10 minutos y servir. - 


DESAYUNOS PRIMAVERALES 


En la medida que avanza la estación y 
van llegando los días calurosos del estío, 
muchas personas se sienten desgenadas 2 
la hora del desayuno én presencia del eter- 
no “menú” de café con leche y p=n o tos 
tadas con manteca y mermelada, La razón 
es clara: son alimentos apropiados para €l 
combatir el frío del invierno, meiante el 
lícuido caliente y la grasa que contiene la 
manteca. Sin embargo, esas personas pre- 
fieren no desayufiarse a un cambio en la 
rutina alimenticia que sería muy sencillo. 

desayuno ideal durante la estación 
veraniega es la ftuta, que se ignora com- 
pletamente en nuestro país excepto como 
postre. Pero un vaso de jugo de naranja 
es agradable y sano hasta en el invierno 
más crudo. Y en la estación propicia, un 
desayuno a base de duraznos, higos, peras 
o uvas es delicioso. 

También están los que se llaman en Es- 
tados Unidos “ceteales frios”, de los que 
se hace en aquella nación un enorme con- 
sumu durante la primavera y el estío, Son 
los “copos” de maíz Ae trigo o de arroz, aus 
se toman con leche fría (no helada) y no 
tienen necesidad de preparación alguna: se 
pone simplemente leche en un plato sopero 
y se agregan los copos. Constituyen un ali- 
mento liviano y- nutritivo, especialmente 
adecuado para la estación, y en nuestro naís 
se elaboran de muv buena calidad. Cono- 
cemos muchas personas que toman copos 
primero v luego: terminan su desayuno con 
unos mates, mezclando así las costumbres 
nativas de los norteamericanos con lás nues- 
tras. 

A nuestras lectoras les interesará saber 
adetnás que tanto la fruta como los copos 
de cereeles son de los alimentos que me- 
ros contribuyen a la obesidad. 


LA RUEDA DE 
LA SUERTE 


Bonito conjunto de 


MANTELITOS 
para el tocador 


MATERIALES, — 2 ovillos de hilo Mer- 
cer Crochet Cadena N” 20; un gancho N? 4. 

MEDIDAS. — La carpeta central mide 
30 Y4 cms de diámetro; las carpetitas chi 
cas, 124 cms. 


(Continuación del número anterior) 
TRIANGULOS 


Primera Milera: hacer 10 cadenas, 1 me- 
dio punto en la 3* c 1 mp en cada una de 
las 7 c sig de la otra mitad de la cadena- 

; 1 mp en la e de la vuelta; 2 c; volver, 

'* hil: saltar 1 mp; tejer 1 mp en cada 
uno de los 8 mp sig introduciendo el gancho 
solamente en el hilo posterior de cada pun- 
to; tejer 3 mp en el mp sig; 1 mp en cada 
uno de los 8 mp sig; 1 mp en la c de la 
vuelta 2 c; volver. 

3* 4* y 5* hil: como la 2? hil tejiendo en 
cada hil 1 mp más a cada lado del triángu- 
lo, 

6* hil: saltar 1 mp; tejer 1 mp en cada 
uno de los 12 mp.sig; 1 mp en el mp sig; 
1 mp en el arco de la carpeta entre los 
picots; 1 mp en el mismo mp del último 
mp del triángulo; 1 mp en cada uno de los 
12 mp sig; 1 mp en la c de la vuelta. Rom 
per el hilo. 

Hacer otro triángulo como el primero, 
hasta termihar la 5* hil. Hacer 1 c 

6* hil: 1 pc en el último mp del triángulo 
anterior; hacer 1c; saltar 1 mp; tejer 1 mp 
en cada unó de los 12 mp sig; 1 mp en el 
mp sig; saltar 1 arco de la carpeta; tejer 
1 mp en el arco sig; 1 mp en el mismo lu- 
gar del último mp del triángulo; 1 mp en 
cada uno de los 12 mp sig; 1 mp en la o 
de la vuelta. Romper el hilo. 

Hacer triángulos alrededor de la carpeta 
uniéndolos como anteriormente, Unir con 
1 pc el último triángulo con el primero 
Romper el hilo, 

17% carr de la carpeta: añadir el hilo en 
el esp entre dos triángulos; (x) 5c; picot: 
1c; saltar 3 hil del triángulo; tejer Imp en 
la hil sig; 5 e; 1 picot; 6 ce; 1 picot; 1 c; 
saltar 4 hil del triángulo; tejer 1 mp en la 
hil sig; 1 picot; 6 e; 1 picot; 1 c; saltar 3 hil 
del triángulo; tejer 1 mp en el esp entre los 
triángulos. Rep desde (x) alrededor. Rom- 
per el hilo. 


CARPETAS CHICAS 


Trabajar como para la carpeta central 
hasta terminar la 5% carr, 

6% carr: 1 mp en el esp de 2 c; (0) 6 c; 
1 picot ; 7 e; 1 picot; 2 c; saltar 2 esp; tejer 
1 mp en el esp sig. Rep desde (0. Terminar 
tejiendo 1 mp en el primer mp. 

7% carr: (x) 6 c; 1 picot; 7 ce; 1 picot; 
2 c; 1 mp tn el esp de 3 c entre picots. Rep 


desde (x). Terminar tejiendo en el primer 
esp de 3 c entre pícots. 

8* carr: como 1% 7* carr. Terminar te- 
jiendo 6 c; 1 picot; 3 ec; 1 pc en el primer 
esp de 3 c entre picots. Romper el hilo. 

Abreviaturas, — c, cadena; carr, carrera; 
esp, espacio; hil, hilera; laz, lazada; mp, 
medio punto; p, punto; pe, punto corrido; 
rep, repetir; sig, siguiente; v, vareta; vd 
vareta doble, 


CARGAMENTO HUMANO 
(Continuación de la pág. 11) 


—“El Rajá” lo planeó todo — decía. Me 
obligó a invitarla a dar un paseo en la bares 
para asesinarla y robarla. El le abrió un: 
herida en el vientre, con un cuchillo, y ls 
arrojó al mar, para atraer a los tiburones 
¡Fue horrible! ¡La despedazaron! 


La confesión de Boland perdía al noturi 


criminal. Convictos de asesinato Singh y 
Boland eran ahorcados en la plaza pública 
en Puerto España. Y los cadáveres eran ex 
puestos al público durante varias horas, para 
que todos en la Isla se cercioraran de que 
los ocultos poderes de “El Rajá” eran un 
mito. 

Muchos caminaron kilómetros y más kiló 
metros para ir a Puerto España a ver el 
cadáver de Boysie Singh. Y hoy, por todas 
las costas del Caribe, desde la Isla de Tri- 
nidad a Jamaica, y por los puertos escondi- 
dos de Brasil, las Guayanas y Venezuela. 
corre una noticia de boca en boca... 

—“El Rajá” ha muerto. 

Pero muchos se niegan a creerlo, Y la le 
yenda que nace dice que Boysie Syngh na 
vega por las azules y profundas aguas del 
Caribe con un cargamento de muerte a bor 
do, rumbo a uh puerto desconocido. 


MOTERIALES. — 7 ovillos de lana de 4 

hebras en un color claro y 1 ovillo de 
lana fina en un color contrastante; 2 pares 
de agujas de 2 Ya y 3 Y mm. de diámetro; 
un gancho N? 2; 10 botones. 

MEDIDAS. — Talle 44 - 46. 

Tejer siempre 10 hileras en punto jersey 
con las agujas finas y la lana gruesa, lus7n 
1 hilera con las agujas gruesas y lana fina. 
Repetir siempre estas 11 hileras. 


ESPALDA. — Montar 120 mallas con 
lana gruesa y las agujas finas. Tejer 9 cms. 
en punto elástico simple, Aumentar 22 ma- 
llas durante la última hilera. Continuar en 
el punto explicado, A 32 cms. de la base 
formar las bocamangas. Cerrar a cada l-do 
y en cada 2* hilera 1 vez 5 mallas, 1 vez 4 
mallas, 1 vez 3 mallas, 2 veces 2 malls y 
1 vez 1 malla. A 18 cms. de la sisa se<gal 
los hombros. Cerrar a cada lado y en cada 


Graciosa blusita 
tejida a dos colores 


2% hilera 3 veces 9 mallas y 1 vez 8 mallas. 
Desmontar las mallas restantes. 


DELANTERO. — Montar 120 mallas con 
las agujas finas y lana gruesa. Tejer 9 cms. 
en punto elástico simple. Aquí dividir la 
labor en el medio y terminar cada mitad 
separadamente. 

Trabajar sobre las mallas del lado izquier- 
do. Aumentar 20 mallas durante la primera 
hilera. Trabajar como sigue: tejer 70 mallas 
en el punto explicado y, 10 mallas en punto 
elástico simple, A continuación de éstas, 
agregar 10 mallas nuevas y trabajar en pun- 
to elástico simpre sobre estas 20 mallas. A 
32 cms. de la base formar la bocamanga. 
como en la espalda. A 13 cms. de la sisa 
formar el escote. Cerrar en cada 2* hilera 
1 vez 10 mallas, 1 yez 5 mallas, 1 yez 4 ma- 
llas, 2 veces 3 mallas, 1 vez 2 mallas y 
1 vez 1 malla. A 15 cms. de la sisa disminuir 
10 mallas durante la hilera. A 19 cms. de 
la sisa sesgar el hombro como er. la espalda. 
Volver a trabajar sobre las mallas dejadas 
en espera sobre el delantero derecho y, sin 
agregar 10 mallas nuevas, trabajar igual. Al 
formar el escote cerrar 1 vez 5 mallas, 1 vez 
4 mallas, 2 veces 3 mallas, 1 vez 2 mallas 
y vez 1 malla. 


- MANGA. — Montar 88 mallas con las 
agujas finas y lana gruesa. Tejer 1 cm. en 
punto jersey para el dobladillo, Continuar 
en el punto explicado. Aumentar 8 veces 
1 malla a cada lado de cada 4* hilera. A 
11 cms. de la base cerrar 3 veces 2 mallas a 
cada lado y en cada 2* hilera, luego cerrar 
3 veces 1 malla a cada lado de cada 4* hi- 
lera. Cerrar a cada lado y en cada 2% hilera 
21 veces 1 malla, 5 yeces 2 mallas y 1 vez 
3 mallas. Desmontar las mallas restantes. 

CUELLO. — Montar 98 mallas con las 
agujas finas y lana gruesa .«Trabajar en pun- 
to jersey. Aumentar 1 malla a cada lado de 
cada 4* hilera. A 6 cms. de la base Cerraf 
3 mallas a cada lado y, sobre las mallas 
restantes tejer 1 cm. más para el dobladillo, 
Cerrar las mallas. 

Hacer las costuras, Colrcar el cuello. Co- 
ser los dobladillos. Tejer 2 hileras de me- 
dios puntos en los bordes delanteros. En el 
delantero derecho hacer 10 ojales durante 
la 2% hilera. Coser los botones. 
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para la confección 


de este MODELO 


OVILLOS 
DE 
50 GRMS. 


Los bordados más her- 
mosos se hacen con 
algodón para bordar 


MOULINÉ ANCLA 


y dibujos para bordar 
“ANCLA” 
con calcos a plancha 


Sírvase escribir con letras de imprenta. 


Srs. LA PLATA REEL COTTON Co. Ltda. 
Sierra 2138 - Montevideo 


Adjunto les remito en estampillas 
Ns y les ruego se sirvan remitir- 
me los folletos marcados: 


450.- Motivos para pañuelos . $ 0.20 


509.- Almohadón bordado. . . $0.20 | 


510.- Motivos Infantiles. ...... $ 0.20 
511.- Camino de mesa. .... $ 0.20 
512.- Almohadón y banquito . $0.20 
NOMBRE 

CALLE Nu 
LOCALIDAD 


ÁS 


LA VERDAD... NADA MAS QUE. 
(Continuación de la pág. 9) 


veía la edad. ¡Y todas esas historias! .Qui- 
zá la pobre deseaba que fuera verdad cuan- 
to decía, y era feliz porque pensaba que 
los demás la creían. Y quizá esto — tra- 
bajar en una oficina por un salario reducido, 
e inventar historias para parecer importan- 
te— era todo cuanto la vida le reservaba. 

— Lleva usted una vida maravillosa, Co- 
rina —dijo Nora con acento entusiasta, 
y tuvo el gusto de ver que la mujer enro- 
jecía de satisfacción. 

Pero no era ese el regalo de cumpleaños 
que se prometiera... ¡Oh, bien, aún que- 
daba tiempo! 

Terminado el día de trabajo se encontró 
viajando de regreso al departamento, sin 
haber dicho la verdad a nadie, ¿De qué 
hubiera servido molestarse por las dos dac- 
tilógrafas que se pasaban el día riendo ton- 
tamente y hablando de sus admoradores, 
o por la secretaria de la señora Kramer, 
que copiaba sus modales y sus gestos, o por 


“CUÑICA DENTAL 


YAGUARON 


YAGUA 


el agrio jefe de personal? Al fin de cuen- 
tas eran pobres seres que se desinflarían 
como globos pinchados si se les enfrentaba 
con la verdad, 

Pero era el caso que estaba pas-ndo un 
día como cualruier otro. un día que no pa- 
recía su cumvoleaños. ¡Si mi siquiera tenía 
con cuién salirl Tuvo oportunidad de ir al 
cine con uno de los empleados de la oficina, 
pero el muchacho no le gusteba y declinó 
la invitación. ¡Lindo cumpleaños! 


* 


Cuando llegó al departamento descubrió 
que no tenía nada con qué preparar la co- 
mida. Decidió hacer un poco de tiempo y 
salir luego para ir a comer a cualquier par- 
te. Pero, ¿dónde? ¡No en un bar lácteo, 
el día de su cumpleaños! Y aunque hubiese 


TINTORERIA 


REGIA 


podido hacer frente al gasto (que no podía), 
un restaurante estaba fuera de la cuestión. 

¡Oh, "bien! Saldría a comprarse un kilo 

de helado, v se lo comería todo. Y ewcu- 
charía la radio y trataría de leer un pocn. 
Y aoñaría con el año próximo, ¡Segura- 
mente algo ocurriría durante el añol Pero 
ahora, ahora... 
' Se Alsponía a salir para comprar el he- 
lado, cuando llamaron a la puerta. Era la 
casera, para anunciarle que la llamaban por 
teléfono, 

— Es un hombre, informó la mujer, al 
dejarla frente al aparato, 

, El corazón de Nora perdió el latido. ¡Un 
hombre la llamaba la noche de su cum- 
ple»ños! ¿Quién sería? 

¡Era el señor Leftwich, de quien se des 
pidiera en la oficina, apenas un par de ho- 
ras antes! Oyá su vox. siempre pomposa, 
aunque algo distinta. Su corazón, arrepen- 


tido de aquel latido perdido, se le puso 
pesado como una losa. 

—Me alegro de encontrarla en casa, se- 
ñorita Davies. Espero que no tenga un 
compromiso especial para esta noche, por- 
que desearía que comiera conmigo en un 
iestaurante céntrico, Comprendo que es al- 
Eo tarde, pero... 

¡El viejo Leiftwich la invitaba a comer 
con éll No podía creerlo. 

—¡Viejo tonto! ¿No te das cuenta de 
que tienes edad suficiente como para ser 
mi padre? ¿Qué te hace suponer que ura 
muchacha como yo puede sentir algún pla- 
cer en salir en tu compañía? ¡En la oficina 
sólo abres la boca para darme órdenes o 
dirigirme algún reproche, y ahora te atra- 
ves a hablarme aquí para invitarme a co- 
mer contigo! Deberías avergonzarte, viejo 
tonto... 


e 


¡Pero era su cumpleaños y estaba sola! 
No quería en realidad comerse un kilo de 
helado y escuchar la radio hasta la hora de 
dormir, y no había otra cosa... 

—No tengo otro compromiso, de manera 
que acepto su invitación, señor Leftwich 
—dijo. Se alegraba ahora de no haberle 
cantado sus verdades. Al fin de cuentas era 
una bondad de su parte invitarla, y ella 
sabría ponerle en su lugar si intentaba ha- 
cerse el conquistador. 

—Pasaré a buscarla dentro de media 
hora —advirtió él, y colgó. S 

4 de 


Nora se vistió cuidadosamente. Quería 
estar lo más linda y elegante posible, aun- 


'que sólo fuera para salir con el señor Left- 


wich. 

Estaba preparada cuando sonó el tim- 
bre de la puerta. Acudió a abrir, con una 
sonrisa en los labios. Se mostraría lo más 
amable posible, pero si el viejo tonto pre- 
tendía hacerse el vivo... 

¡Allí estaba el hombre! Más yiejo y más 
pomposo de lo que recordaba. Pero había 
alguien con él... 

—Este y mi sobrino —<Jijo el señor 
Leftwich, Haciéndose a un lado para que 
se adelantara el joven alto y atractivo. 
—Acaba de llegar a Nueva York y no cono- 
ce a un alma. Yo le dije que había algunas 
muchachas bonitas en la oficina, y en quien 
primero pensé fue en usted, señorita Da- 
vies. Fue una suerte encontrarla en casa 
cuando llamé. Iremos a comer, y luego, si 
usted quiere, Jerry la llevará al teatro... 
¡A los jóvenes no les hace nada perder unas 
horas de sueñol 

Nora parpadeó, deslumbrada, El joven 
la contemplaba con admiración. ¡De modo 

ue alguna vez los sueños se realizaban! 

ecibía al fin su regalo de cumpleaños, ¡y 
qué regalo! No dudaba de que su impor- 
tancia se extendería hasta abarcar todo su 
futuro... 


EL CERRO AREQUITA, LA GRUTA... 
(Continuación de la pág. 15) 


es su porte o su silueta airosa, su color, ese 
conjunto que de lejos asemeja un poderoso 
acantilado a cuyos pies se estrella una im- 
ponente marejada de follaje, o bien la mole 
que los siglos destruyen inexorablemente 
pero que ve surgir de sus despojos, en su 
propio regazo, el vigoroso monte indígena. 

Sea lo que fuere nos parece un cerro con 
personalidad interesante y que, cuanto más 
se le conoce, más atrae, 


Llegados a su ple, nadle queda en los 
ómnibus a pesar de la lluvia, y la gruta se 
llena poco a poco de gentes asombradas y 
de expertos. Los unos temen, vacilan, aco- 
san a preguntas, y los otros trabajan: toman 
muestras de rocas, barros, hongos, buscan 
extraños grillos blancos o atrapan murcié- 
lagos. Esta vez encontramos centenares e 
ellos, como en los no muy lejanos tiempos 
en que se entraba con antorchas de trapo 
y querosén, por un agujero todavía no en- 
sanchado, sin esas escaleras cortadas en la 
pledra y, allá abajo se enterraba uno hasta 
el tobillo en el guano de sus alados mora- 
dores, 


, 


* LA ISLA DE LOS OMBUE$., 


Como quien va de la gruta hacia Minas, 
ladereando el cerro y a unos trescientos 
metros más o menos, está la Isla de los 


-Ombúes. De lejos no impresiona porque se 


extiende sobre una hondonada muy pro- 
funda. Pero uno llega, se interna, desciende 
por extraños laberintos entre piedras enor- 
mes, despeñadas en épocas remotas, entre 
gruesas raíces que parecen pulpos, cuerpos 
gigantes que no lograrían abrazar tres o 
cuatro personas, millares de brazos levan- 
tados al cielo dejando entrever entre el 
follaje alguna cresta gris del pricipicio, un 
trocito de azul y, casi siempre, “Jas renecri- 
das siluetas de los cuervos, y la emoción 
resulta inolvidable, 

AU abajo, en esa especie de gruta vege- 
tal, en donde centenares de gigantes sos- 
tienen la frondosa cúpula que apenas se 
estremece con la ventarrada, en esa penum- 
bra que acrece los misterios, se respira quie- 
tud, paz y silencio. En la pared del cerro, 
frente a un anfiteatro natural, hay una la- 
pida. La inscripción dice así: “Aquí soñó 
Blanes Viale, 1915-1916. Homenaje de Mimas 
al excelentísimo artista nacional, - Marzo "21 
de 1937”. 


* HACIA LA CUMBRE. 


A cincuenta metros de allí (a la derecha) 
está la grieta por donde se escala el cerro 
sin dificultad. Desde la carretera, esta grieta 
aparece como una verde pincelada desde el 
monte de ombúes a la cumbre, en ese punto 
donde el cerro aparenta tener mayor altura. 
La grieta hay que tomaria por el flanco 
izquierdo —mirando al cerro— y el sen- 
dero se descubre fácil a medida que vamos 
ascendiendo. 

Lo primero que llama la atención es una 
enorme pledra con un agujero en su parte 
media, desde donde se puede ver la ciudad 
de Minas y sus cerros vecinos. Luego admi- 
ramos esas dos columnas formidables, sepa- 
radas del cerro, y a medida que nos acer- 
camos a la cima se extiende el panorama 
entre las dos escarpas. El cerro y su famosa 
Isla cambian durante el año. En el invierno, 
desprovistos de hojas, los ombúes nos ense- 
ñan en toda su potencia la urdimbre de sus 
tallos, Entre tánto el cerro está vestido de 
morado violeta, por millones de flores de 
clavel del aire. Pero ahora estaba gris. 


* RECORRIENDO LA CIMA... 


Una vez arriba, tratamos de localizar a los 
excursionistas que se habían distanciado. No 
es muy difícil seguirles el rastro: no dejan 
piedra suelta sín darle media vuelta en pro- 
cura de arañas o reptiles, y van quebrando 
otras con picos o martillos, para ver que hay 


adentro. Esto parece broma pero tiene im- 
portancia: estudian el origen del cerro, su 
edad, composición, cómo era antes, por qué 
está allí todavía y cuánto durará. 

Al fin los encontramos: allí está el Prof. 
Chebatarotf, fotografiando rocas. Cada vez 
que lo vemos trabajar entre piedras nos vie- 
ne a la memoria una jugosa anécdota. Ocu- 
rrió en las sierras de Mahoma. El profesor, 
secundado por un grupo de estudiantes, 
juntaba materiales diversos para el estudio 
de la zona. Los muchachos iban y venían, 
trayéndole piedras, plantas, animales: 

——Chebataroff: ¿este hongo es de inte- 
rés?... ¡Chebataroff!: encontré una cule- 
bra!... —decían a cada paso los muchachos. 

En eso se acerca un peón de la estancia 
vecina, que los acompañaba, con algo en la 
mano que extiende al profesor. 

—“Don Batarotf” —le dice— ¿quiere una 


lagartija?... 

—¿Cómo dijo?... ¡Qué es eso de don 
Bataroff!... 

—Es que... —dice el paisano, tímida- 


mente— yo recién lo conozco para decirle 
“che”. 


* EL SANTA LUCIA. 


Hemos cruzado el Arequita de un extremo 
a otro por sus crestas más altas, admirado la 
vegetación que lo corona —pequeños árbo- 
les y arbustos muy castigados por los vientos 
pero bien arraigados a las grietas, agran- 
dándolas a medida que crecen y contribu- 
yendo a la desintegración del cerro. Admi- 
ramos el paisaje circurdante: Minas y sus 
cerros; más cerca el cerro del Cura con las 
ruinas de la casa del fraile solitario, en 


su mismo vértice; los cerros del Penitente. - 


Perdido y Arbolito y, hacia el Este, un 
extenso valle cultivado donde se dibuja el 
Santa Lucía. 

Iniciado el descenso vamos hacia el río 
que corre aquí entre los dos cerros herma- 
nos: el Arequita y el de los Cuervos, lla- 
mado también el Contrafuerte o Cerro de 
la Esfinge. Hacemos contacto con el profe- 
sor Oliveras quien explica: '“—En épocas 
remotas, los dos cerros formaban uno solo; 
el río los separó...” 

El Santa Lucía está muy crecido. No es 
posible vadearlo y escalar el Cerro de los 
Cuervos, Entonces le dejamos con su au- 
gusta muralla de cornisas plateadas, con su 
bosque criollo encaramado hasta el despe- 
fiadero y con el río a sus ples, ese “Río 
Madre a quien tanto debemos”, como dijera 
Pancho, 


En Minas nos aguarda, de regreso, una 
grata emoción: el Corrn”1 Sedzar Viglietti, 
socio del Centro, guitarrista afamado, gran 
folklorista, nos espera en el Club con el 
conjunto “Diez guitarras minuanas”, y nos 
brinda en su salón de actos un concierto 
magnífico de música folklórica, cerrando 
así con digno broche esta última excursión 
“corta” del Centro de Estudios de Ciencias 
Naturales. 


BAJO EL CIELO AZUL 


(Continuación de la pág. 19) 
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estaba con la piel roja com. un camarón 
de resultas del inesperado baño de sol. Me 
sentí como un criminal. No sólo se había 


quemado de sol por mi causa, sino que por 
mi causa no podría ir al baile esa noche. 
Y, si mi intuición respecto a Willy Hayes 
no me encagañaba, jamás se le ocurriría 
pasar la velada con ella haciéndole com- 
penñía. 

No pude comer. Tomé mi fonógrafo por- 
tátil y un álbum de discos de Glenn Miller 
que a Shelley le gustaban mucho, y en el 
camino compré una caja de bombones. La 
madre me abrió la puerta. No se mostró 
muy cordial, pero me dejó entrar Shelley 
estaba en el porche, recostada en una silla 
larga de mimbre. Tenía el rostro. ln: bra- 
zos y las piernas cubiertos de una pasta ro- 
sada. Era todo un espectáculo. 


—Lo siento mucho, Shelley — murmuré. 

—No es nada —respondió —. Y no 
tienes la culpa. 

Le dí la caja de bombones y puse un 
disco en el fonógrafo: “Serenata a la Luz 
de la Luna”. Me senté a su lado y pre- 
gúnté: 

— ¿Vendrá Willy Hayes a visitarte? 

—No —respondió —. Me dijo que irá 
al baile. Habló por teléfono... 

No insistí. La conocía demasiado bien 
para no emplear el mayor tacto posible 
Esperé que siguiera hablando. 

— Tendrás que empezar a moverte — 
prosiguió — si quieres llegar a la bahía an- 
tes de la noche. 

— No iré —respomí, tratando de habla: 
con naturalidad —. No tiene importancia 
en realidad. Y no quiero dejarte sola cuan 
do me necesitas. 


* 


Durante un momento permaneció calla 
da. Luego murmuró: 

— ¡Oh, Jimmv! —con una voz que me 
hizo correr un estremecimiento por todo €! 
cuerpo. ¡Ni siquiera Glenn Miller podí: 
competir con esa clase de músical Sus oios 
estaban otra vez empapados cuandu agregó: 
— ¿Sabes por qué llore en el bote? De 
pura alegría... ¡Sí, sí de alegría' Porque 
estaba otra vez contigo, como en otro tiem- 
po... antes de que mi tonta actitud lo 
echara a perder todo... 

— ¿Y por qué adoptaste esa actitud que 
ahora calificas de tonta? — pregunté. Tenía 
que saberlo. , 

Cuando me respondió lo hizo sin mirar 
me. 

— Estaba harta de ser un buen camarada 
y un buen mecánico. Quería ser una “mu- 
chacha” para tí. Quería que me consider: 
ras más importante que tu bote, 

Estuve a punto de atragantarme. 

— ¡Pero lo eres! ¿No lo sabes? ¡Por 
todos los santos, Shelley, aué criatura eres! 

Comenzó a reir. Y también vo reí. No 
sé de cué reíamos, pero era agradable, agr:: 
dabilísimo. 

Shelley se levantó del sillón. 

—Ven —diio—. Te ayudaré a llevar 
el bote a la bahía. 

— Pero, ¿qué dirá tu madre? Quiero de 
cir... si no pwliste ir al baile con Willy 
Hayes... ; 

— ¿Quién te dijo que iría al baile con 1? 
Me invitó, pero no acepté. 

— ¿Por qué no? 

— Porque... —antes de continuar me 
dirigió una mirada larga y firme— no hu 
biera sido divertido «in tí. ¿Ni siquiera ss 
bes “eso”, por Dios? —Luego, tepentin:. 
mente, se inclinó y me besó. 

Algunas veces Shelley procede como uns 
persona mayor. 
veces... 


Los 


Y esta era uno de esas 


VISITENOS 
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RIÑONES 


DEBEN ELIMINAR 
LAS TOXINAS 


La eliminación de los residuos or- 

ánicos, consecuencia del trabajo de 
os distintos órganos del ser humano, 
es condición indispensable para su 
normal funcionamiento. Esa elimi- 
nación se realiza en gran parte por 
el aparato urinario. Si no se hace 
bien, se acumulan en el organismo 
sustancias tóxicas. Cystex, cuya fór= 
mula aprobada por el Ministerio de 
Salud blica, contiene elementos 
de acción diurética, estimulante de 
la secreción urinaria, antiespasmó- 
dica y antiséptica, mejorará la secre- 
ción y por lo.tanto evitará la acumu- 
lación de los residuos orgánicos. 


Pídalo hoy 
Cystex ::::- 
macia. 


Texto aprobado porlaC.H,deC.de M. 
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Línea parisionse, en el modelo de la izquierda, que 
es de gros, con una pieza horizonta! formando el es- 
cote alargado hacia los hombros, y otra, abotonada 
hasta la altura de las caderas, en la delantera. Pollera 
con tablas sueltas. El vestido de la derecha es de mu- 
selina y muestra grupos de alforzas en la falda en 
forma. El corsage, con unos pliegues que parten del 
hombro. 
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PALABRAS CRUZADAS N?* 597 


; Horizontales, — 1, El río más largo de 
Siberia; 3, Arbol de la familia de las gutí- 
/ feras; 7, Nombre de letra; 9. Halago, de- 


mostración de cariño; 11, Adverbic de mo- 
do; 12, Maestro de retórica; 13, Hermana, 
religiosa; 15, (Tío) tipo que persoñifica los 
Estados Unidos; 16, Cavar una mina; 18, 
Interjección que denota cansancio .o repug- 
nancia: 20. Falta de ánimo; 22, Punto de 

partida de cada cronología particular; 24, 
Río costanero del Mediterráneo; 25, Terre- 
ro comunal para pastos; 26, Conceder; 29, 
Artículo determinante del género neutro; 
30, Ave palmípeda, de carne comestible; 
31, Conjunto de dos cosas iguales; 33, Apó» 
cope de dicen o de dícese; 34, Dícese de 
las cosas que a todo el mundo pertenecen: 
36, Tiempo que tarda la Tierra en dar una 
vuelta sobre sí misma; 37, Roseta grande: 
39, Hija de Inaco, cambiada en vaca nor 
Júpiter; 40, Hija de Acrisio, rey de Argos: 
41, Adverbio de afirmación. 

Verticales, — 1, Palabra del dialecto pro- 
venza] que significa la afirmación; 2, Tienda 
donde se venden licores que suelen beberse 
en el mismo mostrador; 3, Cada una de las 
dos partes iguales en que se divide un todo; 
4, Embestir, atacar: 5, (Miguel) polígrafo 
español (1841-1912); 6, Interjección que 
indica resolución o sirve para animar o es- 
timular; 7, Nombre de una especie de sar- 
dina: 8, Artículo determinante; 10, Prepo- 
sición inseparable que disminuye la signifi- 
cación de ciertas voces simples: 11, Cosa 
pequeña; 13, Preposición que indica la fu- 
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JULIO MARTINEZ OYANGUREN 
(Continuación de la pág. 7) 


recomendado y, al efecto, dispuso que ante 
un núcleo de invitados suyos viniera aquí, 
a esta misma redacción de MUNDO URU- 
GUAYO, del que era director Dn. Orestes 
Baroffio, el oficial de nuestra marina de 
guerra Dn. Julio Martínez Oyanguren, a 
tocar la guitarra. Se presenta el guitarrista, 
ejecuta varias composiciones en cu instru- 
mento y consigue el entusiasmo de Dn. Juan 
Capurro que, según nos refiere Martínez 
Oyanguren, decía. repitiéndolo: 

— Este es mi “pollo”... Este es mi “po- 
llo”... 

Pasó el concierto. Tornó, Dn, Juan Ca- 
purro a escucharlo otras veces, con cre- 
ciente entusiasmo, y resolvió hublar con 
las autoridades de la Asociación Coral de 
Montevideo para que prestigiara un gran 
concierto. Concierto que viene a efectuarse 
en mayo de aquel mismo año de 1929, en 
el teatro Solís. La Asociación Coral, con su 
prestigio —nos ice Martínez Oyanguren —, 
logró colmar las localidades del teatro. Se 


«presenta el hoy eximio ejecutante ante 


aquel enorme público y procede a la reali- 
zación del programa en medio de una 
clamorosa ovación, al tiempo que Dn. Juan. 
en su palco, repite a sus amigos y fami- 
liares: 

— ¿No les decía yo? 
lo”... 


¡Este es mi “po- 


A BUENOS AIRES 


— Y como buen “pollo” de riña — añade 
Martínez Oyanguren—, no defraudé en lo 
más mínimo a mi siempre recordado pro- 
tector. En 1931 fuí a Buenos Aires inte- 
grando una delegación artística presidida 
por el doctor Eduardo Couture, gracias A 
los esfuerzos que para que yo fuera hizo 
Don. Juan Capurro. Por ese entonces era 
embajador uruguayo ante el gobierno ar- 
gentino el doctor Leonel Aguirre, y un ami- 
go suyo, Dn. Germán de Elizalde, lo lleva 
a la peña artística que funcionaba en aquel 


sencia o la falta de algo; 14, Baile po- 
pular de Bolivia, Perú y Chile; 16, In- 
secto lepidóptero; 17, Jefe de piratas nor- 
mandos: 19, En México, sucio, desaseado:; 
21, Naturaleza, esencia; 23, Inquietud muy 
violenta; 27, Rostro, cara; 28, (Daniel) 
arquitecto y tratadista francés (1806-1887): 
32, Nombre Je mujer; 34, Preposición vue 
indica el medio o la manera de hacer alguna 
cosa; 35, Pronombre personal; 36, Preposi- 
ción inseparable que denota oposición. ori- 
gen, extensión; 37, Nombre del sol entre los 
sedas: 38, Conjunción que denota nega- 
ción. 


viejo hotel Castelar de la avenida de 'Ma- 
yo. El embajador Aguirre, por sí parte, 
invita al recital al gerente de la RCA. 
Victor, que es entusiasma y, al día siguion- 
te, comienzo a grabar mis primeros discos 
para la Victor, 


/ 


A] regreso, ya con la crítica rioplatense 
sa mi fayor, Dn. Juan Capurro complaciase 
en llevarme a tocar a MUNDO URUGUA- 
YO y al Círculo de Armas, donde me pre- 
sentaba a los nuevos contertulios dicién- 
doles que iban a oir a “su pollo” en gui- 
tarra. 

El teléfono torna a interrumpir el re- 
Ícto. 


—Llega Dn. Juan, en su afán por ha- 
cerme conocer por los buenos captadores 
úc la música, a llevarme a casa de su amigo 
el doctor Carlos Vaz Ferreira. Vaz Ferrei- 
ra me oye y, casualmente ayer, mientras 
Vaz Ferreira se encontraba aquí y yo esta- 
ba ensayando este Bach tan interrumpido 
Loy por el teléfono, recordaba la tarde en 
que aparecí por su casa en compañía de 
Dn. Juan Capurro, o 


Se hace un silencio. El tránsito de me- 
diodía, atascado en Eduardo Acevedo llena 
el ámbito de cornetazos. 

— Comprenderán ustedes —nos dice 
nuestro amable interlocutor, al tiempo que 
nos ponemos de pie— cómo ha de ser mi 
recuerdo y agradecimiento para Dn. Juan 
Capurro y qué clase de especial afecto pro- 
feso por MUNDO URUGUAYO, tan ligado 
al desarrollo de mi carrera artística, 

Salimos a la calle. La calle no daba 
abasto para encauzar el tránsito. Como 
aquel río Yi que vimos desbordado en el 
Durazno, la esquina de Eduardo Acevedo 
y Colonia era un impetuoso y vociferante 
mar, 
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— ¡Epal... Que yo no tengo nada que 
ver con este asunto. 


—No sé de dónde sacas eso de que a mi 
no me gusta el pescado. Al contrario. coda 
vez que lo como me siento feliz, imaginán- 
dome náufrago, en una isla desierta... 


"AE z 
—Vea usted si será buenito. .. Se entre- 
tiene con cualquier cosa. Esa es la máquina 
eléctrica de afeitar de mi marido. 


ES BUENO 


y la 


st 


iferencia 


de esta Caja de Ahorros 


La diferencia es enorme y todas las ventajas son para usted. 


eS : 


Esta es la única Caja de Ahorros donde su di- 
nero le produce más del 6% anual. No importa 
la cantidad, pueden ser pocos pesos o una 
suma millonaria, usted gana siempre más del 
6% anual... 


Otra diferencia consiste en que usted puede 
cobrar los intereses mensualmente o por tri- 
mestre. Es la única Caja de Ahorros que le 
otorga esta facilidad. 


BANCO 


Y la más importante diferencia para usted y 
su familia consiste en que todos sus ahorros, 
sin límite de ninguna clase, están exonerados 
del Impuesto a las Herencias. 

¿Sabe usted cuánto representa aquí la dife- 
rencia? 

No pagar el Impuesto a las Herencias, equiva- 
le a una ganancia para su familia, entre un 29 
y un 50% del capital aborrado... 

Todos los privilegios de esta excepcional Caja 
de Ahorros están amparados por la Ley. De 
usted depende el saber aprovecharlos... 


IPOTECARIO 


DEL URUGUAY 


Agencia Unión: Avda. 8 de Octubre 3874 


Casa Central: Sarandí 576 


Agencia Paso Molino: Avda. Agraciada 4061 
Agencia Avda. General Rivera: Rivera 3475 
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EL BANCO HIPOTECARIO: TIENE ¿EL 


MEJOR 


Son muchos los millares de 
persónas que comprendiendo 
las ventajas económicas de la 
Caja de Ahorro Valores, han 
acudido al Banco Hipotecario, 
único Banco que paga más 
del 6% anual, sin condiciu- 
namientos ni limitaciones. 


Todos los ahorristas han 
palpado ya los beneficios 
inmediatos que depara el Ban- 
co Hipotecario, donde hasta 
es posible cobrar la renta 
mensualmente. 


En cambio, es probable que 
haya muchos que no repara- 
ron en los beneficios de futu- 


AHORRO 


rresponden al ahorrista por el 
solo hecho de guardar sus 
economías en la mencionada 
Caja de Ahorros. 


El primero de ellos es Ja 
franquicia legal frente al Im- 
puesto a las Herencias. ¡No hay 
impuesto de herencias para el 
ahorrista del Banco Hipoteca- 
rio, cualquiera sea la cantidad 
depositada! En directa relación 
se encuentra el segundo de los 
grandes beneficios: ordenando 
la cuenta de ahorros con cier- 
tas formalidades, no será ne- 
cesario abrir sucesión ni acu- 
dir a tramitaciones judiciales 
de ninguna especie. 


ro' que automáticamente co- * 


